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PRÓLOGO 



El presente estudio, titulado modestamente 
por su autor : "Contribución al estudio del café," 
trata de un modo conciso y claro todas las cues- 
tiones relacionadas especialmente con el cultivo 
del café en Venezuela. 

Después de demostrar la vital importancia de 
su cultivo entre nosotros, tan vital, que es la base 
de la situación económica de la República, deduce 
de ahí la necesidad imperiosa, de modificar su cul- 
tivo, hasta hoy puramente empírico, con el objeto 
de acrecentar los rendimientos. 

Educado el Dr. Delgado Palacios en la escuela 
científica moderna, especialmente la francesa, cu- 
yas tradiciones recibiera de nuestro común maes- 
tro V. Marcano, ha procedido en sus investiga- 
ciones comprobando por el análisis y la experi- 
mentación los principios que establece. 

En este estudio hay. un punto culminante 
que merece toda nuestra atención, y es, el fenó- 
meno fisiológico de la transformación de las raíces 
del cafeto, cuya existencia demuestra irrefutable- 
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mente el Di\ Delgado Palacios, y es de hoy en 
adelante una verdad adquirida para la ciencia. 

El reino vegetal, como el animal, está some- 
tido á la ley de la lucha por la existencia, y los 
individuos, como las especies, se transforman y 
modifican para adaptarse á las condicitjnes de vida 
que los rodean; y cuando ello es imposible, perecen. 

El arbusto del café, obligado, por nuestro sis- 
tema de cultivo, á vegetar sobre el mismo terreno 
asociado á otros árboles de una familia enteramen- 
te distinta, las Leguminosas, cuyas benéficas in- 
fluencias sobre la vegetación, si conocidas desde 
hace tiempo, solo ahora han sido explicadas, ha 
podido adaptarse con ventajas á las nuevas con- 
diciones de vida que le rodean, desarrollando 
profusamente raíces laterales y superficiales á ex- 
pensas de su raíz principal, que se atrofia y des- 
aparece finalmente. De este fenómeno importan- 
tísimo derivan casi todas las reformas, que apo- 
yadas en los principios generales de la ciencia 
agronómica, propone introducir en nuestro siste- 
ma de cultivo, el autor de este estudio. 

La primera y principal de estas reformas es 
el empleo racional de los despojos de la sombra, 
como abono para el cafeto. El análisis químico 
ha demostrado que la cantidad de materias ferti- 
lizantes acumuladas anualmente sobre el terreno 
por las hojas de los árboles sombreantes de las 
leguminosas, excede con mucho á las exigencias 
del arbusto del café ; sólo hace falta solubilizar- 
las para que puedan ser absorvidas por las raí- 
ces del cafeto. El medio que para ello indica 
el autor no puede ser más racional, y sobre todo, 
más económico, y desde ahora es fácil prever la 
excelencia de sus resultados, que sólo la experien- 
cia podrá confirmar. 
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Además, esta especie de sideración con los 
árboles de las leguminosas, puede apilarse, no 
sólo al cultivo del cafeto, sino también al de la 
mayor parte de las plantas cultivables. Este nue- 
vo sistema de cultivo tropical ofrece tantas ven- 
tajas, que merece ensayarse y estudiarse deteni- 
damente con el fin de extender su empleo. 

Las nociones más elementales de fisiología 
nos enseñan que, de padres robustos nacerán hijos 
vigorosos, y que la nutrición abundante en la pri- 
mera época de la vida, es base y garantía de larga 
y saludable existencia. 

* En estos sencillos principios, contrariados en 
el cultivo del café, no sólo en Venezuela, sino en 
otros muchos países, se funda otra de las refor- 
mas trascendentales indicada en este estudio : 
la selección de las semillas y la supresión de la 
sombra auxiliar. 

Basta leer los capítulos correspondientes á 
estás materias, para quedar convencidos del error 
en que se ha permanecido por tanto tiempo, y 
de las ventajas que encierra el nuevo procedi- 
miento que propone el autor. 

La planta joven de café, que ha sido cuidada 
con esmero en el semillero, al ser trasplantada á 
la fundación, encontrará á su alcance abundancia 
de elementos, nutritivos, preparados por los árbo- 
les sombreantes de las leguminosas, que habién- 
dola precedido en el terreno, han explotado, y 
continuarán explotando, el subsuelo en provecho 
del suelo. 

Si el desiderátum de toda industria, es aumentar 
la cantidad y calidad de sus productos, con el me- 
nor costo posible, y á ello tiende toda reforma, toda 
innovación ; para poder aceptar ó rechazar estas, 
es preciso fundar las razones en los números, ar- 
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gumentar con cifras. Los números son los que, en 
definitiva, deciden sobre el valor de los procedi- 
mientos* empleados para explotar una industria; 
pero esas cifras han de ser la expresión, la tra- 
ducción verídica de los hechos rectamente inter- 
pretados, y entonces, lus consecuencias que de 
ellas se derivan, son irrecusables, infalibles. 

De todas las industrias, la más difícil es la in- 
dustria agrícola, por la multitud y diversidad de 
elementos que la constituyen, todos los cuales hay 
que tener en cuenta al establecer su balance eco- 
nómico. 

Nuestros agricultores, pues, deben fijarse muy 
detenidamente en las consideraciones económicas, 
con que finaliza su estudio el Dr. Delgado Pala- 
cios, quien con los poquísimos datos que ha te- 
nido á su disposición, llega á resultados inespe- 
rados, que harán reflexionar largamente á los 
hombres pensadores. 

Hé aquí los puntos que quería hacer resaltar 
en este trabajo, que tiene un carácter científico 
enteramente original, y que encierra, vigorosa- 
y claramente trazadas, las grandes líneas del cul- 
tivo racional del café bajo sombra. 

La Juntg, Central de Aclimatación y Perfec- 
cionamiento Industrial ha hecho justicia al mé- 
rito de este trabajo, y no sólo ordenó su publi- 
cación, sino que lo acojió como cosa propia, para 
ofrendarla á nombre de la Corporación en el 
Centenario del Gran Mariscal de Ayacucho. 

No dudamos que el más poderoso de todos 
los estímulos de la actividad humana, el interés 
propio, obligará á los agricultores á ensayar las 
prácticas aquí aconsejadas, y en tal supuesto, les 
recomendamos proceder ajustándose álos métodos 
descritos por el Dr, Delgado Palacios; anotando 
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cuidadosamente sus observaciones y remitirlas á 
la Junta Central. Esta, por su parte, ejecutará ex- 
perimentos semejantes, y publicará ál fin los re- 
sultados de todos los experimentadores. 

Si la labor penosa que entrañan los estudios 
científicos, es desconocida generalmente; si toda 
innovación es acogida de ordinario con hostilidad 
envidiosa por unos, rechazada por la porfiada ig- 
norancia de otros, ó recibida incrédula y bu r Jo- 
ñamente ó con mera indiferencia por la mayor 
parte, más tarde vendrán los hechos, con su elo- 
cuencia imponente, á resarcir al autor de todos 
los sinsabores inherentes á toda obra beneficiosa 
y trascendental. 

Esperemos. 

A. P. Mora. 
Caracas : Febrero de 1895. 
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INTRODUCCIÓN 



El cultivo del café reviste en Venezuela una 
importancia suprema ; comprobar este aserto, sería 
tan inoficioso como tratar de demostrar que el 
oxígeno es necesario á la respiración ó que la 
alimentación es* necesaria á la vida. 

Prescindiendo del cacao, .cuyas exportaciones 
son relativamente muy pequeñas, la principal, 
la única entrada de dinero al país, proviene de 
las ventas del café en el exterior ; este dinero 
se transforma y sostiene la vida artificial de 
todas las demás actividades agrícolas é indus- 
triales de Venezuela : el cultivo de los frutos 
menores, la agricultura de la caña, las indus- 
trias de las ciudades y las importaciones de 
alimentos y demás objetos necesarios á la 
vida. 

La República por consiguiente, se encuen- 
tra viviendo y prosperando en medio de con- 
diciones, económicas especiales, exclusiva y es- 
trechamente ligadas á la agricultura del café. 
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La agricultura del café, tanto en sus rela- 
ciones generales con las actividades económicas 
del mundo comercial, como en las no menos in- 
teresantes, ligadas á la ,vida interior de la em- 
presa agrícola, constituye un vasto y trascen- 
dental estudio, el cual no pretendo abarcar en 
todos sus aspectos y relaciones en el modesto 
estudio que tengo el honor de dedicar á los agri- 
cultores. 

En las páginas que van á seguir — fruto de 
estudios y experimentos personales — he tratado 
de condensar todas las cuestiones fisiológicas y 
económicas que se derivan del sistema de cul- 
tivo que se emplea para el café en Venezuela : 
la influencia de la sombra sobre el cafeto y 
sus productos; la fisiología de la nutrición de 
amhas clases de árboles que viven asociados en 
las haciendas ; el papel que representa la lla- 
mada sombra auxiliar ; las exigencias de todas 
estas plantas en materias fertilizantes; los abo- 
nos que requieren ; la importancia que debe atri- 
buírsele á los semilleros y los cuidados que 
exigen la fundación y la conservación de las 
haciendas; los gastos de producción; y por úl- 
timo, las relaciones que guardan el trabajo y el 
capital, con el cultivo, la cosecha y el beneficio 
del café. 

Eo el cuerpo de la exposición y en los mo- 
mentos apropiados, tendré especial cuidado en 
intercalar las modificaciones y reformas que se 
imponen, con toda la fuerza de una necesidad 
imperiosa, para perfeccionar el cultivo del ca- 
fé entre nosotros y abaratar sus productos. 

Indudablemente que los abonos para el ca- 
feto, base primordial para la prosperidad de es- 
te cultivo, representan la parte más interesante 
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de todas las relacionadas con él, pero al mis- 
itio tiempo la más laboriosa y la que más di- 
ficultades económicas puede ofrecer al agri- 
cultor. 

Creo haber encontrado un sistema de abo- 
nos para el cafeto, que parece ofrecer todas las 
ventajas de un procedimiento práctico, econó- 
mico y fácil de emplear. Es aventurado por el 
momento, adelantar la importancia que pueda 
adquirir este sistema, hasta que una serie de 
experimentos competentes y multiplicados se en- 
cargue de consagrar definitivamente sus resul- 
tados. 

La Junta Central de Aclimatación es el Cuer- 
po Gíehtífico, llamado por su importancia, y ex- 
tensas relaciones con 'los agricultores de la Re- 
pública, á emprender esta serie de experimentos. 

Tengo pues, el honor de someter á la con- 
sideración de la Junta Central, el nuevo sistema 
de abonos. 

Este sistema de abonos, adaptado á las con- 
diciones especiales que rodean al árbol de café 
en nuestras haciendas, presentaría las siguientes 
ventajas : 

Puede ser empleado en todas las haciendas en 
que haya sombra. 

Su aplicación no presenta dificultades. 

Las materias necesarias para abonar existen 
siempre al alcance de los agricultores. 

El abono contiene una proporción de seis á do- 
ce veces mayor en alimentos para el cafeto, de los 
que él exige para la producción de su actual rendi- 
miento. 

Requiere un gasto suplementario que es poco 
superior al invertido para el desyerbo de la misma 
superficie abonada. 
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Sus resultados dependerán indudablemente de 
los otros cuidados que junto con el abono, concu* 
rren á aumentar la producción de cualquier planta 
cultivada. 

Este sistema es igualmente aplicable al cacao 
y puede por consiguiente usarse en igualdad de 
circunstancias. 

El sistema de cultivo para el café que se 
usa en Venezuela, presenta diferencias notables 
comparado al sistema practicado en otras na- 
ciones productoras ; adolece de muchos defec- 
tos, pero al mismo tiempo presenta grandes ven- 
tajas. El presente trabajo, sin entrar en todos 
los detalles culturales demasiado conocidos por 
nuestros hábiles agricultores, tiene por objeto 
principal, señalar los primeros al agricultor pa- 
ra que los evite, y demostrarle el alcance de 
las segundas, á fin de que pueda aprovecharlas del 
mejor modo posible. 
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CAPITULO I 

CONSTITUCIÓN DE LAS RAÍCES DEL CAFETO 

Sobre la constitución de las raíces del cafeto 
se han emitido opiniones contrarias. 

Algunos agrónomos afirman, y entre ellos, 
Vicente M arcano, que el cafeto casi no tiene 
nabo, ó que de uno muy pequeño, de uno á 
dos decímetros, de forma cónica, parte una ca- 
bellera horizontal que no se hunde en el suelo 
sino á un decímetro á lo más. El espacio ocu% 
pado por estas raíces superficiales, tiene un diá- 
metro de 2,m4Ü. 

Otros autores y prácticos sostienen que el 
nabo del cafeto es sumamente largo y profun- 
do. Es digno de notarse que esta última opi- 
nión pertenece sobre todo, á los autores que 
han estudiado esta planta en países extranje- 
ros, donde casi no se usa la sombra para abrí* 
gar los cafetales. Por otra parte, algunos prác- 
ticos del país citan en apoyo de la profundi- 
dad de las raíces del cafeto, el siguiente hecho: 
la detención en el desarrollo de las plantaciones 
y su destrucción posterior, cuando un subsuelo 
impenetrable ó arcilloso impide la prolongación 
y el crecimiento del nabo central. 

¿Qué concluir en presencia de opiniones tan 
contrarias sobre una cuestión tan fácil de resolver 
á primera vista? 
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Yo he emprendido una larga serie de investi- 
gaciones con el objeto de esclarecer una cuestión, 
cuya resolución interesa tanto al estudio de la ab- 
sorción y nutrición del cafeto. 

He aquí lo que yo he comprobado en cen- 
tenares de matas de café en diversos períodos 
de su desarrollo. Este estudio ha sido hecho, 
practicando cortes eñ el terreno cerca de las 
matas por estudiar, y disgregando por medio de 
un fuerte chorro de agua la tierra que sopor- 
taba las raíces. También me he aprovechado 
de los desgastes naturales que producen las co- 
rrientes crecidas de las aguas, en las orillas de 
las haciendas. 

Pero antes de pasar adelante, quiero hacer 
público mi agradecimiento, á mis distinguidos 
discípulos Drs. Miguel Meoz Minchin y Pedro 
I, Romero, por la importante colaboración que 
me han prestado para dilucidar esta cuestión. 

Las plantas jóvenes de café y aun las que 
están en el semillero poseen un nabo profun- 
do ; en todas las plantas jóvenes cuyas raíces 
he descubierto, el nabo es profundo y general- 
mente alcanza igual longitud que Id altura de la 
mata, desde el suelo hasta su extremo aéreo. 
El nabo más profundo que he encontrado me- 
día l,m20 centímetros ; la planta tenía aproxima- 
damente dos años de trasplantada. 

El nabo crece al igual de la parte aérea 
de la mata, hasta la edad de dos años de tras- 
plantada ; á partir de esta época, una modifi- 
cación profunda acaece : las partes superiores 
del nabo, partiendo desde el cuello de la mata 
hasta tymSO ó 0,m40 á lo sumo, se van hinchan- 
do, y las raíces superficiales que nacen de ahí, 
van adquiriendo mayor grosor y desarrollo. Las 
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partes profundas entre tanto, á partir de G,m30 
ó 0,m40 hasta el extremo del nabo, permane- 
cen estacionarias en su crecimiento, del imismo 
modo que las raíces laterales, que nacen del 
nabo entre los límites últimamente marcados. 
Este estado de cosas va pronunciándose cada 
vez más, á medida que la mata de café crece 
y se desarrolla ; llega un momento en que las 
primeras raíces laterales y superficiales, que se 
desprenden de los treinta ó cuarenta primeros 
centímetros del nabo, han adquirido un grosor 
tan grande como él ; entonces las raíces del 
cafeto aparecen como desprovistas de nabo cen- 
tral, el cual concluye por aparecer también co- 
mo dividido en tres, cuatro ó más gruesas raíces 
laterales y superficiales. La parte profunda del 
nabo con todo su cortejo de raíces dependien- 
tes, que había permanecido en estado fitíforrne, 
termina por atrofiarse y desaparecer. 

Gomo conclusión á estos estudios, puede 
admitirse que el cafeto es un arbusto cuyas 
raíces varían de forma : en los primeros tiem- 
pos de su vegetación las raíces son profundas 
y de nabo, para convertirse después que la ma- 
ta llega á la edad adulta, en laterales y super- 
ficiales. 

La transformación de las raíces del cafe- 
to, trae un nuevo elemento á la discusión, que 
interviene felizmente haciendo desaparecer la 
aparente contradicción que antes existía sobre es- 
te asunto. 

El solo hecho de la edad del cafeto no bas- 
ta para explicar la profunda modificación que 
acaece en sus raíces. Existen otras causas que 
intervienen y á las cuales debe en realidad atri- 
buirse la transformación observada ; estas causas 
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son : la naturaleza del terreno y más que to- 
do, la distribución de Jas materias fertilizantes. 

Veamos cuales pueden ser las causas que 
en nuestras haciendas ocasionan este cambio. 

Por los constantes despojos que caen de Jos 
árboles que sombrean al cafeto, las partes su- 
perficiales del terreno se van enriqueciendo en 
humus y otras materias fertüi;zadoras. 

Las capias profundas del terreno, al con- 
trario, van empobreciéndose aguja ve? más á con- 
secuencia de la constante sustracción, de mate 
rias fertilizantes, qm verifican ahí Jas profun- 
das y vigorosas raíces (Je los árboles de som- 
bra; estas partes profundas del terreno están, 
por decirlo así, cpmpletamente subyugadas por 
las raíces antes mencionadas. 

En estas condiciones se concibe fácilmente 
que Ufla mata de cjafé, comenzando á recibir 
por absorción mayor suma de alimentos por las 
raíces superficiales, pripcipie á desarrollar éstas 
cop preferencia $ %s profundas; y que éstas, 
permaneciendo casi inactivas por el sofocamien- 
to que eij ellas producen otras raíces extra- 
fias, concluyan por atrofiarse y perderse. 

Esta tendencia de las raíces del cafeto á 
hacerse superficiales, va pronunciándose á me- 
dida que las partes superficiales del terreno van 
tornándose más ricas en alimentos ; algunas ve- 
ces cuando el colchón de hojas que cubre el 
suelo es muy espeso, y que la descomposición 
no ha podido destruir sino las partes que es- 
tán en contacto con el terreno, levantando 
aquéllas, se descubre una intrincada red de fi- 
nas y blancas raicecillas de cafeto, que vienen 
á flor de t üerra buscando los alimentos ahí con- 
centrados. 
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Esta transformación ds las raíces del cafe* 
to no ps un hecho aislado. En el árbol de cacao 
$e ha observado el mismo fenómeno dependiente 
de iguales causas. En un interesante artículo 
ipserto en los Anaups íje la Junta de Aclima- 
tación por el Doctor A. Ernst, se cuenta que 
en un a pequeña hacienda de la isla de Grana- 
da, el propietario señor Branch, mediante un 
abono muy fuerte y aplicado por largo tiem- 
po en las partas superficiales del suelo, ha lo- 
grado trasplantar árboles de cacao en plena 
fructificación, sin que sufrieran en lo más mí- 
nimo después de esta operación, por prestarse 
á ello las muy superficiales raíces de las 
matas. 

Las dimensiones que adquieren las raíces 
del cafeto, realmente no pueden determinarse 
con límites precisos ; muchas circunstancias in- 
tervienen para hacer variar su tamaño: la fer- 
tilidad del terreno, la altura sobre el nivel del 
mar, la temperatura media reinante, el vigor de 
la mata, etc., etc. 

Vicente Marcano, fija en 2,m40 el diámetro 
del espacio circular que ocupan las raíces de 
una mata de café ; esta determinación ha sido 
hecha en terreno de mediana fertilidad, á 900 
metros sobre el nivel del mar y con una tem- 
peratura media de 21°. 

Yo he repetido en varias ocasiones esta de- 
terminación en las mismas condiciones y siem- 
pre he encontrado un diámetro superior á 3 
metros. Me parece que el límite de 2,m40 pa- 
ra el diámetro de las raíces, y por consiguiente 
para la separación de las matas, es demasiado 
pequeño. La razón que me inclina á pensar 
esto, además de las numerosas cieterminacío- 
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nes efectuadas sobre el terreno, es que la trans- 
formación que antes se ha comprobado, obliga 
al cafeto, á recuperar por medio de sus raíces 
laterales en la superficie del suelo, la misma 
cantidad de terreno que ha perdido en las par- 
tes profundas. 

No quisiera terminar este capítulo, sin ad- 
vertir que parece ser más bien propio del árbol 
de café el tener profundas raíces y de nabo cen- 
tral, como indican las primeras faces de su vege- 
tación en el semillero, y como además lo consignan 
en sus escritos, los autores que han estudiado 
esta planta en los países donde se usa muy poco 
de la sombra ; ahí por consiguiente, no se veri- 
fican las causas que ocasionan la transformación 
de las raíces del cafeto, hecho éste de los más 
culminantes en la historia del cultivo de esta 
planta, entre nosotros. 



CONTRIBUCIÓN AL ESTI/IUO DEL CAFE 11 



CAPITULO II 

NECESIDAD DE LA SOMBRA 

La sombra para abrigar los cafetales, con- 
siste en graneles árboles, generalmente de la fa- 
milia de las leguminosas, que forman por encima 
de las plantaciones una especie de bosque arti- 
ficial y que influye del modo que le es propio. 

En Venezuela, los cambios y diferencias 
más notables en las condiciones climatéricas ca- 
racterísticas de las estaciones, se refieren única- 
me?¡fe á la presencia ó ausencia de las lluvias. 
Así se dividen las épocas del año en dos gran- 
des períodos de tiempo; el primero, estación 
seca ó de verano, caracterizada por la ausencia 
casi absoluta de las lluvias; dura generalmente 
cinco meses, desde mediados de diciembre has- 
ta mediados de mayo ; en algunos anos, y so- 
bre todo en los lugares extensamente desmon- 
tados su duracióu es aún mayor, de seis á sie- 
te meses. En la estación lluviosa ó de invierno , 
que abarca los meses restantes del año, las llu- 
vias son muy abundantes; en esta estación hay 
una época de receso en que las lluvias se sus- 
penden bastante aunque no del todo. Esta pe- 
queña estación correspondiente á los meses de 
julio y agosto generalmente, recibe el nombre de 
veranito de San Juan. 

He creído conveniente, recordar la con s ti- 
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lución de las estaciones, para que puedan apre- 
ciarse mejor, los servicios prestados por los ár- 
boles de la sombra en Venezuela, donde la ne- 
cesidad y la experiencia, los han hecho adoptar 
casi universalmente en el país. 

La sombra para los cafetos influye : 

l 9 — La sombra aumenta la caída de las 
aguas meteóricas al principio y fin de la esta- 
ción seca ; esto se nota sobre todo, cuando las 
haciendas, grandes y unidas, cubren extensas 
superficies : en este caso las lluvias son más 
regulares y se prolongan acortando los meses 
del verano. Durante la propia estación seca, las 
nieblas y el rocío se aumentan en las hacien- 
das de café, hasta el punto de constituir peque- 
ñas lluvias parciales. 

2r — La sombra aumenta como cualquier mon- 
taña, en ' la hacienda de café que está á su 
abrigo, la humedad relativa del aire. La experien- 
cia ha demostrado, en efecto, que el cafeto re- 
quiere para conservar el vigor de su vegeta- 
ción, mantener sus tallos y hojas bañados cons- 
tantemente en un aire medianamente fresco y 
húmedo. Siendo Venezuela un país equinoccial, 
la humedad relativa tiene que estar disminui- 
da ; (1) de ahí el empleo de la sombra para 
contrarrestar esta condición desfavorable á la 
vegetación del cafeto. 

Por otra parte, en Venezuela misma, la prác- 
tica va separando los árboles sombreantes unos 



(i) Las observaciones meteorológicas del Dr. Agustín Ave - 
ledo, sabio venezolano, que ha dedicado* gran parte de su vida 
á estos interesantes estudios, tan útiles á la ciencia y á la 
Agricultura Nacional, colocan la humedad relativa del valle de 
Caracas, en la estación seca, en una cifra inferior á 0,55 que 
como se sabe, corresponde al límite superior que se admite 
para los climas muy secos. 
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de otros, á medida que las haciendas se en- 
cuentran en localidades cada vez más elevadas, 
hasta el punto de prescindirse de ellos én las 
grandes alturas. Este hecho está en relación 
indudablemente, con el aumento rápido de la 
humedad relativa por efecto de la elevación. 

3 9 — La disminución de la temperatura pro- 
ducida dentro de la hacienda, por la aglome- 
ración de los árboles que forman la sombra, 
se comprueba directamente midiendo, en igual- 
dad de circunstancias, la temperatura dentro y 
fuera de las haciendas. 

En Venezuela, excepto en los lugares muy 
elevados, la temperatura media reinante es muy 
alta y superior á la que exige el cafeto para 
su vida normal ; en estos casos la sombra, re- 
bajando la temperatura, vendría á convertir en 
favorables, muchos, la mayor parte quizá de 
los lugares, naturalmente rebeldes al cultivo del 
café. 

En resumen : se desprende de lo dicho en 
estos dos últimos párrafos, que la sombra, aumen- 
tando la humedad relativa del aire, al mismo 
tiempo que disminuye su temperatura, convierte 
siempre en favorables al cafeto, las condiciones 
climatéricas ambientes. 

4 9 — La cantidad de agua perdida en la eva- 
poración por una superficie dada y en un tiem- 
po dado, varía eil los distintos lugares de la 
tierra ; al mismo tiempo se sabe que esta can 
tidad de agua evaporada, aumenta con la cer- 
canía del lugar al ecuador. En Venezuela, país 
casi ecuatorial, el desecamiento de los terrenos 
por evaporación en la estación seca sobre todo, 
es sumamente violento. Asombra observar ía 
transformación que sufren en terrenos secos y 
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endurecidos, las partes cenagosas de los cami- 
nos con sólo recibir uno ó dos #días de sol. 

En los tiempos de verano y en las hacien- 
das que no se riegan, (que son las que más 
comunmente existen) muy pronto perecerían las 
matas de café por el desecamiento de la capa 
superficialísima donde tienen asiento sus raíces, 
si no vinieran á oponerse á este efecto los ár- 
boles de protección, que conservan la humedad, 
retardando la evaporación de los terrenos que 
cobijan con su espeso follaje. También contri- 
buye á este fin, la espesa capa de hojas que 
se extiende sobre el piso de las haciendas, en 
estos tiempos y que proviene del despojamiento 
de los árboles sombreantes. 

Más adelante se verá, al estudiar las causas 
que producen la pasmasen de los pequeños gra- 
nos verdes de café, que una de las causas que 
más poderosamente influyen para ocasionar es- 
te desastroso efecto, consiste en el desecamiento 
del terreno de la hacienda, después que algunas 
primeras lluvias avanzadas antes del estableci- 
miento definitivo de la estación lluviosa, pro- 
vocan la inflorescencia y la fructificación de los 
cafetales- La sombra en estos casos, retardando' 
el desecamiento de los terrenos que cobija, tien- 
de á oponerse en cierto modo, á la realización 
de aquel fatal suceso* 

Estas y muchísimas otras ventajas, que pue- 
den atribuirse al empleo de la sombra en Ve- 
nezuela, me hacen creer que ha habido muy 
justos motivos para emplearla y que en gran par- 
te sus efectos sobre el cafeto son irremplazables 
por la irrigación, ó cualesquiera otros procedi- 
mientos. 
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CAPITULO III 

INFLUENCIA DE LA SOMBRA 

Todos los árboles de la sombra pertenecen 
á una sola familia vegetal; y sin embargo, esta 
elección en los árboles empleados para dar som- 
bra al cafeto, no se ha verificado en Vene- 
zuela, teniendo en cuenta que todos ellos per- 
tenecían á la familia de las leguminosas, sino 
que, verificada por prácticos que nada tenían 
de botánicos, se fijaban más en otras cualidades 
comunes pertenecientes á ellos, que en ciertas 
otras consideraciones de nutrición, que investi- 
gaciones posteriores, debían atribuir á la gran 
familia de las leguminosas. 

La observación corriente atribuye á estos ár 
boles una sombra muy suave, es decir que las 
matas de frutos menores que se cultivan á su 
abrigo, no sufren perjuicio alguno en su des- 
arrollo, sino que al contrario, parecen producirse 
más hermosas y dar mayores frutos. 

Algunos cultivadores de frutos menores, 
guiados por esta observación, han sembrado en 
los callejones y en las divisiones de sus tablo- 
nes, guamos y bucares, buscando la acción abo- 
nante de estos árboles. 

En efecto, todas las plantas pertenecientes 
á la familia de las leguminosas, poseen una ac- 
ción fertilizante sobre los terrenos en que ve- 
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getan, que no ha pasado despercibida para la 
observación ; desde hace mucho tiempo la prác- 
tica agrícola, las ha bautizado con el nombre 
de plantas mejorantes. Los estudios modernos 
emprendidos para comprobar este hecho, han de- 
mostrado, que si las plantas de la familia de las 
leguminosas mejoran el terreno que ocupan, se 
debe á una propiedad exclusiva, sobre la que 
he insistido en otra ocasión, en una memoria 
publicada en los Anales de la Junta de Acli- 
matación, con el título de Sideración : las plan- 
tas leguminosas por el intermedio de ciertos 
micro-organismos que pululan en sus tubérculos 
radicales, fijan el ázoe libre de la atmósfera, en- 
riqueciendo de este precioso alimento, el terreno en 
que vegetan. 

El terreno donde vegeta una planta legu- 
minosa, no solamente se enriquece con el ázoe 
que ésta sustrae del aire, sino que también acu- 
mula en las partes superficiales, las materias 
fertilizantes que las profundas y vigorosas raíces, 
propias de esta clase de plantas, extraen del 
subsuelo. 

El mecanismo de este trasporte de sustan- 
cias fertilizantes es el siguiente ? los elementos 
minerales que las raíces extraen de las capas 
profundas del subsuelo, después de organizarse 
en el interior de las plantas leguminosas, cons- 
tituyen mezclados al ázoe, y á las otras mate- 
rias hidrocarbonadas de la atmósfera, las partes 
más nutritivas del vegetal, las hojas, las cuales 
á su vez descomponiéndose en las partes super- 
ficiales del terreno, las fecundan con sustan- 
cias orgánicas, minerales y azoadas, aprovecha- 
bles á las raíces de otras plantas más super- 
ficiales que ellas. 
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Las plantas leguminosas han recibido tam- 
bién el nombre de plantas mineras, muy proba- 
blemente haciendo alusión á esta migración de 
elementos fertilizantes, que provocan las plantas 
leguminosas, de las partes profundas á las capas 
superficiales del terreno. 

De lo expuesto anteriormente se deduce : 
l 9 — que la sombra, por el hecho de estar com- 
puesta de árboles de la familia de las legumi- 
nosas, sustrae del aire, y fija una cierta can- 
tidad de ázoe ; este ázoe-alimento, lo emplea la 
sombra, para subvenir á las exigencias de su nu- 
trición ; 2 9 — que los árboles leguminosas no pa- 
recen, dominar y debilitar las plantas que cre- 
cen á su abrigo, como se observa con los otros 
árboles; 3 9 — que aunque dotados de algunas raíces 
superficiales necesarias á la fijación del ázoe, 
los árboles sombreantes, poseen numerosas raíces, 
que descendiendo á grandes profundidades en 
el subsuelo, van á buscar en las capas inferio- 
res, la humedad y las materias minerales ne- 
cesarias á su nutrición, dejando intactas las ca- 
pas superficiales, donde se esparcen las raíces del 
cafeto; 4 9 — que los árboles de la sombra, asimi- 
lando el ázoe, las materias hidrocarbonadas de 
la atmósfera y los elementos minerales extraídos 
del subsuelo, condensan una fuerte suma de 
materias fertilizantes, representada principalmente 
en sus hojas, su parte. más nutritiva ; y 5 9 — que 
los árboles de protección, despojándose constan- 
temente y casi del todo, en ciertas épocas del 
año, forman una espesa capa de hojas, que al 
descomponerse en el terreno, lo enriquecen en 
su superficie, aportando de este modo muchas 
materias fertilizantes, necesarias á la nutrición 
del cafeto. 
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CAPITULO IV 

RELACIONES DE NUTRICIÓN ENTRE LA SOMBRA 
Y EL CAFETO 

Anteriormente, se han estudiado las modi- 
ficaciones físicas y químicas que se producen en 
el aire y en el terreno, ó sea en los medios natu- 
rales que rodean y alimentan al cafeto ; este capí- 
tulo se dedicará al estudio de las modificaciones 
más íntimas, que en su nutrición y vegetación 
experimenta esta planta, por el hecho de vivir aso- 
ciada á los grandes árboles de la familia de las 
leguminosas. 

En el árbol de café, tal como se encuentra 
cultivado, bajo sombra en nuestras haciendas, se 
producen ciertas desviaciones de nutrición, que di- 
ferencian su vegetación de la normal, imprimién- 
dole de este modo, un sello especial á nuestro sis- 
tema de cultivo» 

El cafeto es una planta cuya vegetación es 
relativamente corta, su período de plena produc- 
ción no excede veinte años; esto es lo que se ob- 
serva en todos los países donde se le cultiva al 
aire libre. En Venezuela, por el contrario, no acae- 
ce así; no es raro encontrar haciendas en plena 
producción, con 50 y más años de edad, siempre 
que sus cafetales no hayan sido abandonados, sin 
necesidad de plantarlos de nuevo ; aún más, á los 
cafetos que decaen en su producción, por vejez ó 
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enfermedades, basta tan sólo podarlos profunda- 
mente por el tronco, educar uno ó dos de sus 
megóres retoños, para obtener en corto tiempo una 
nueva planta, prolongación individual de la anti- 
gua, dispuesta á dar sus frutos por tan largos 
años como la primera. 

Este hecho positivo, resaltante en la vegeta* 
ción del cafeto, entre nosotros, se debe indudable- 
mente á la presencia de los árboles de la sombra, 
que vegetan asociados en el mismo terreno. 

El estado de conservación en que se encuen- 
tran los árboles de protección, representa para el 
agricultor, una segura garantía sobre la duración 
probable de su hacienda : á la destrucción acci- 
dental de aquellos árboles, se sigue infaliblemente 
la muerte de los cafetos.- La práctica de los agri- 
cultores de este país, pone estos hechos fuera del 
alcance de toda discusión. 

¿Cuál puede ser la explicación científica de 
este fenómeno ? Creo que se trata de un hecho de 
orden fisiológico bastante complicado, sobre el 
cual llamo la atención de los sabios. No obstan- 
te, para la explicación de este curioso y útil fenó- 
meno, merecen tenerse presentes, entre otras, las 
siguientes causas : la transformación de las raíces 
del cafeto; la renovación perenne de la capa ve- 
getal superficial del suelo, que excita la formación 
constante de nuevas raíces, las cuales prosiguen 
alimentando la planta ; la uniformidad en el aire 
de la hacienda, donde poco se hacen sentir los cam- 
bios bruscos de temperatura y humedad exterio- 
res; y por último, la pérdida de intensidad que 
experimentan, al tamizarse al través del verde 
follaje de la sombra, los agotantes y enérgicos 
rayos de los soles tropicales. 

Se^cree generalmente, que el pequeñísimo ren- 
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dirniento que se admite en Venezuela, de £ libra 
por mata, depende del empleo de la sombra, y 

que bastaría suprimir ésta, para ver de aumentar 
rápida y prodigiosamente el producto (Je las co- 
sechas. La supresión de la sombra, como único 
medio de lograr grandes rendimientos, es una 
idea errónea y su realización peligrosa. Trataré 
de combatir esta opinión, hasta donde me lo per- 
mitan mis escasas fuerzas, pues se trata de una 
cuestión de esencial importancia para el progreso 
de la agricultura del café y por consiguiente para 
la prosperidad de la nación. 

Las hojas y las raíces, son los órganos por el 
intermedio de los cuales, ía planta se nutre y se 
desarrolla: en ninguno de estos órganos esencia- 
les á la nutrición del cafeto, verifica la sombra in- 
fluencia nociva alguna. 

Los árboles de ía sombra no toman por sus 
raíces, ninguno de los elementos apropiados para 
la nutrición del árbol de café : ya se ha visto que 
las capas de terreno que suministran los alimen- 
tos destinados á las dos familias vegetales que so- 
portan, son completamente distintas ; y que ade- 
más, la superficial, donde extiende sus raíces el 
cafeto, se enriquece constantemente á expensas de 
las partes profundas. 

No me detendré tampoco en demostrar, que 
las hojas del cafeto, encuentran en la atmósfera, 
una inagotable cantidad de principios asimilables, 
sin que sean perturbadas en sus importantes fun- 
ciones, por la presencia de la sombra, puesto que 
el aire se renueva incesantemente, manteniéndose 
constante en su composición. 

Sin embargo, ya que no hay sustracción ma- 
terial de alimentos, i no podría suceder que la in- 
fluencia retardalriz de la sombra, aminorase los 
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fenómenos vitales del cafeto, reduciendo parcial- 
mente sus cosechas, á trueque de prolongar su 
duración ? O, en otros términos, que una mata 
destinada á producir durante el período activo de 
sus cosechas, una suma dada do café, 20 libras, 
por ejemplo, en un largo espacio de tiempo, (40 
años,) á media libra por año, desempeñara igual' 
mente su papel, rindiendo las mismas 20 libras, 
en un tiempo ocho veces menor, (5 años,) dando 
por ano 4 libras, es decir, una cantidad también 
ocho veces mayor? 

Se me hace bastante difícil admitir, que un 
vegetal cualquiera, tenga necesariamente que ren- 
dir una suma dada de productos, en un tiempo 
más ó menos largo de vegetación; la cantidad 
de frutos que una planta pueda dar, está natural- 
mente en relación con su grado de desarrollo, y con 
la abundancia ó escasez de los principios asimila- 
bles que tenga á su disposición. 

Generalmente el grado de desarrollo de nues- 
tras matas de café f no es tan aventajado que se 
diga, para que podamos exigirles un rendimiento 
muy superior al que actualmente producen: están 
tan juntas, tan delgadas, tienen un follaje tau men- 
guado, que realmente se comete una injusticia 
imperdonable., esperando de ellas, esos productos 
de 4, 5 ó 6 libras por mata, que se obtienen en 
oíros países. 

Una hacienda bajo sombra, situada en el Valle 
de Caracas, en terreno plano, cuya capa vegetal 
no la arrastran las corrientes de agua y media- 
namente atendida, produce i libra por mata. 
Este rendimiento no es tan extremadamente pe- 
queño como lo parece á primera vista, comparado 
al tamaño de la planta que lo produce ; ¿ pero se 
sabe cuántas matas caben en una hectárea? pues 
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aproximadamente 3.600, á 2 varas de separación 
en todas direcciones. Esta hectárea produce por 
consiguiente 1.800 libras; de manera que si en 
ella se hubieran sembrado 918 matas, como se 
acostumbra hacerlo en el Brasil, cada mata así 
separada, hubiera podido rendir bajo sombra, casi 
dos libras de café. 

Otra hacienda situada en el mismo Vaíle de 
Caracas, más cercana á la capital, terreno plano 
y bastante bien atendida, produce una libra por 
mata ; los cafetos están un poco más Separados, 
casi á dos varas y media de distancia: así co- 
locadas, cabrían aproximadamente en la hectárea, 
2,181 plantas, con una producción total por hectá- 
rea de 2,181 libras. Haciendo la misma referencia 
que anteriormente, el agricultor ha podido cose- 
char por hectárea, una cantidad de café suficiente 
para atribuirle á cada una de las 918 matas, 
que hubiera sembrado en ella, un rendimiento- 
de dos libras y seis onzas ! 

Otra hacienda bajo sombra, situada en los Va- 
lles del Tuy, do que nos babla el ilustrado agró- 
nomo Dr. Ángel M. Álamo, en terreno plano, 
bien atendida, y cuyas matas estaban separadas á 
tres varas de distancia, ha llegado á producir has- 
ta libra y media por mata. Según el autor antes 
mencionado, caben en el tablón de 83,m.60 de 
lado, 1.100 árboles, así en una hectárea, cabrían 
1.575 matas, con una producción total de 2.362 
libras; de manera que cada hectárea, con un nú- 
mero menor de matas, 918, hubiera podido pro- 
ducir por árbol de café, 2 libras y 9 onzas ! 

Imposible pues, como pretenden algunos, 
que nuestras matas tan poco separadas y desarro- 
lladas, pudieran rendir 4,5 ó 6 libras de café, como 
sucede en otros países productores : si cada una 



CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL CAFE 23 

de las 2.181 matas de una hectárea, llegara á pro- 
ducir siquiera 3 libras de café por ejemplo, el ren- 
dimiento total se elevaría á 3.009 kilogramos, 
cantidad mucho mayor que 2.022 kilogramos, ci- 
fra ésta, que representa el máximum de los me- 
jores rendimientos que se obtienen, en terrenos de 
superior calidad en el Brasil, 

Por los ejemplos anteriores, se ve que el ren- 
dimiento por mata, aumenta rápidamente, con la 
distancia entre los árboles, ^ libra, 1 libra, 1 y -J- 
libra<%; en tanto que el rendimiento por hectá- 
rea, sin dejar de ser bastante regular en las ha- 
ciendas que conservan intacta su capa vegetal, 
permanece casi constante, (1,800 libras, 2.181 li- 
bras, y 2.362 libras) aunque con un ligero au- 
mento cuando las matas están más separadas. 

Otra de las causas á las cuales debe atri- 
buirse la inferioridad de rendimientos por hectá- 
rea, proviene seguramente de la falta de cuida- 
dos en que se tienen las haciendas de café: 
lo único que se hace es desyerbarlas dos veces 
al año, y con esto basta para después cosechar. 
El empleo exagerado de la sombra y el apelma- 
zamiento de los cafetos, no tienen otro objeto 
que impedir la salida del monte, y por consi- 
guiente, el ahorro en el número de los desyer- 
bos ; cuando en otros países, muchas veces se 
creen necesarios doce desyerbos al año, entre 
nosotros bastan sólo dos ! -^ 

He leído una obrita sobre el café, escrita en 
Caracas en el año de 1809; en ella se recomien- 
da sembrar las matas de café muy poco separadas 
unas de o traía, como una medida económica para 
evitar los desyerbos repetidos; pues, según dice 
el autor, cuando las matas est^n muy separadas, 
la tierra montea mucho, y hay necesidad de des- 
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yerbar muy frecuentemente; el consejo si es 
bueno desde el punto de vista económico, es 
enteramente contrario á la nutrición de las 
plantas. 

El hecho es que ha cundido el mal ejemplo 
en casi todo el país ; si el autor de aquella inte- 
resante obrita, hubiera presumido hasta dónde 
se lia exagerado el apelmazamiento de los cafetos, 
ciertamente que se hubiera quedado maravillado. 
Hay algunas haciendas en que se han sembrado 
hasta ocho mil plantas por hectárea ! Supón- 
gase cual será el rendimiento que puede dar ca- 
da mata, en estos grandes semilleros de café ! 
De ahí esas diferencias tan notables en el nu- 
mero de matas para producir una suma dada de 
café : en tanto que en algunas haciendas bastan 
50.000 matas para producir 1.000 quintales, en 
otras se hacen indispensables hasta 400.000 ár- 
boles ! 

Y no se exagera el apelmazamiento de las ma- 
tas de café para evitar los desyerbos, se recurre 
también al empleo de una sombra demasiado den- 
sa : en esta clase de haciendas, y en ciertos lugares 
donde no las arrastran las corrientes de las aguas, 
se forman sobre el suelo espesas capas de hojas 
secas, de más de medio metro de espesor, que 
sofocan las raíces del cafeto é impiden la salida 
del monte : estos pedazos de hacienda han lle- 
gado ya á su perfección : la plantado u sigue ve- 
getando y no necesita ya de desyerbos ; con- 
tinúa dando cosechas como por costumbre, á la 
manera de esos mecanismos que siguen rodan- 
do después que han recibido el primer impulso. 
En estos casos se realiza un fenómeno curioso : 
la hacienda se cultiva por sí misma, y lo que el 
hombre ha fundado, pasa ya á ser del dominio 
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de la naturaleza: es una montaña que produce 
café, y el hombre no hace más que aprovecharse 
de sus cosechas naturales ! 

Estas circunstancias indicadas y muchas 
otras, de que se hablará más adelante, debilitan 
desmesuradamente el vigor de los árboles de café, 
teniendo que resentirse el rendimiento por hec- 
tárea, que no es al fin de cuentas, sino el producto 
total de todas las cosechas parciales, de todos 
los cuidados, de todos los esfuerzos del agri- 
cultor. 

Ahora, si se quieren pruebas directas, inne- 
gables de la inocuidad de la sombra con respecto 
á las aptitudes de producción del cafeto, no esta- 
ría demás recordar que los cafetos accidental- 
mente abonados, por encontrarse cerca de las ha- 
bitaciones, producen bajo sombra, famosas cosechas 
hasta donde se los permite su grado de desarro- 
llo. Tengo además datos positivos, de pedazos de 
haciendas, que han sido abonados con estiércol 
podrido de cabra que han producido rendimien- 
tos de 4 y 5 libras por mata, siempre bajo som- 
bra, aunque con más separación entre los árboles 
de café. 

De lo expuesto en este capítulo, creo poder 
asentar como ciertas, las siguientes conclusiones : 
l 9 que la sombra prolonga la vegetación del ca- 
feto; 2 9 que la sombra no perjudica nutritiva- 
mente las aptitudes de producción del cafeto, pues- 
to qué no toma para sí, ninguno de los alimentos 
destinados á aquella planta ; 3 9 que el escaso 
rendimiento por mata es más bien aparente que 
real, está en relación con el tamaño de la planta, 
y disminuye á proporción que aumenta el nú- 
mero de los árboles contenidos en una hectárea ; 
4 9 que el rendimiento por hectárea ha llegado en 
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las haciendas bajo sombra y sin abonos á 1.086 ki- 
logramos, cifra ésta bastante elevada, en los casos 
en que las matas estaban algo más separadas ; 
5 9 que la sombra de los árboles leguminosas, 
la única de que se trata aquí, y siempre que 
no sea demasiado densa, no impide la manifes- 
tación de las funciones productrices del cafeto, 
puesto que esta planta, encontrando más ali- 
mentos disponibles cuando se le procura abo- 
nos, fructifica abundantísimamente á pesar de la 
sombra; 6 ? que es posible lograr muy fuertes ren- 
dimientos, separando más los árboles, cuidándolos y 
sobre todo abonándolos. 



f 
CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL CAFÉ 27 



CAPITULO V 

EXIGENCIA DEL CAFETO Y PODER ABONANTE 
DE LA SOMBRA . 

La sombra además de prolongar la vegeta- 
ción del cafeto y de no impedir absolutamente 
sus funciones productrices, posee un poder ferti- 
lizado r tan importante, que bien aprovechad o ? 
podria por sí sólo, satisfacer ampliamente las exi- 
gencias del cafeto, haciéndole producir rendi- 
mientos muy superiores á los que hoy se ob- 
tienen. 

Para poder apreeiar debidamente, el poder 
abonante de ía sombra con respecto al cafeto, pre- 
cisa conocer antes, las exigencias de esta planta 
en principios fertilizantes. 

Es indispensable restituir al terreno la suma 
délas materias "fertilizantes que las cosechas de 
café, es portan todos los años fuera de la ha- 
cienda. 

Esta importante cuestión ha sido definitiva- 
mente resuelta por mi sabio maestro, Vicente 
Marcano, con la brillantez y precisión que distin- 
guen todas sus obras. 

He aquí las cantidad-es de las materias ferti- 
lizantes, por hectárea y por año, que exportan las 
cosechas de café. 
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Ázoe 12 kg. 568 

Acido fosfórico 2 — 485 

Potasa.., 11 — 637 

Cal , 2 - 181 

En estos cálculos se supone, que el ren- 
dimiento por hectárea, es de 657 kg. 961 ó sean 
14 qq, y 30 Ib, cifra que me parece muy acepta- 
ble, pues no tiene nada de exagerada. 

Si se comparan estas cifras con cualesquie- 
ra de oti'os cultivos, el maíz, las papas, el trigo, 
por ejemplo, que son muy superiores á las del 
café, se comprende que el cultivo de nuestra 
principal planta de exportación, es muy poco ago- 
tante. 

Sin embargo, en el caso nada extraño, en 
que este rendimiento se elevara á 28 ó 30 quin- 
tales, entonces sí que no serían tan desprecia- 
bles las cantidades de materiales fecundantes que 
le quitarían las cosechas al terreno. 

No elevándose, pues, á una gran suma la can- 
tidad de materias fertilizantes requerida por el 
cafeto, para la producción de sus cosechas anua- 
les, sería muy interesante determinar la can- 
tidad de principios fecundantes, contenidos en 
las hojas de los árboles sombreantes, que caen 
todos los años, al alcance de Ifis raíces del ca- 
feto. 

Es bien sabido que la cantidad de hojas que 
caen de los árboles de la sombra, es bastante gran- 
de ; pero aún no se tenían datos numéricos so- 
bre este punto* 

Yo he emprendido, para resolver esta cues- 
tión, una serie de determinaciones, que me han 
demostrado, que en efecto, esta cantidad de mate- 
rias orgánicas, puede elevarse á muchos miles de 
kilogramos. 
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El procedimiento, sumamente sencillo, de que 
me he servido para fijar estas cifras, consiste en 
limitar un número de metros cuadrados eti el 
suelo de las haciendas, antes de la entrada de 
las aguas y después de la caída total de las hojas, 
en los meses de abril ó mayo, después de recogi- 
das y pesadas todas las hojas comprendidas en 
este espacio de terreno, una simple multiplicación f 
me dio muy aproximadamente la suma de hojas 
que caen por hectárea y por ano en el suelo de 
una' hacienda. 

Estas determinaciones se reiteren únicamente 
á las dos clases de árboles principalmente usados : 
bucares {Erythrhia) y guamos (Inf/as.) Las canti- 
dades de hojas secas han sido : 

Mínimun Máximun 

Para el Bucare.. ti.O(X) kg, 12.000 kg. 

Para el Guano 12.000 — 18.000 — 

Estas cantidades no comprenden realmente, 
todas las hojas caídas durante el año. pues una 
gran parte de las que caen durante la pequeña 
estación seca, que precede á la salida de las aguas, 
se pudren con las lluvias de esta última estación, 
y no pueden ser recogidas, sin dar motivo á du- 
das; yo sólo he recogido las que caen durante la 
propia estación seca. 

Por otra parte, estas cantidades tienen que 
variar mucho, á causa del grado de desarrollo que 
adquieran los árboles leguminosas, y de la distan- 
cia que los separa. 

Siendo conocida la cantidad de hojas que 
caen sobre el suelo de las haciendas, hay que 
determinar la composición de estas hojas, para 
poder calcular el ingreso de los materiales nutri- 
tivos, que para el cafeto, condensa el bosque arti- 
ficial de las leguminosas, 
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El análisis que he practicado ha sido el de 
las hojas de bucare. Es extremadamente probable 
que las hojas del guamo tengan una composición 
semejante, pero aún en el caso de que contuvie- 
sen una suma de principios nutritivos más débil 
que las del bucare, el agricultor debe tener en 
cuenta, que la cantidad de hojas que caen de la 
sombra de guamos, representa el doble de la que 
suministra la sombra de bucales. Parece que el 
guamo, posee un poder abonante superior al bu- 
care, por la cantidad de hojas que caen de él sobre 
el terreno ; pero como aún no se conoce su compo- 
sición química, queda este punto sin resolverse. 

En estos análisis me he aprovechado del con- 
curso de mí sabio compañero de Laboratorio, Dr. 
Antonio P. Mora, á quien expreso mi reconoci- 
miento. 

La composición química ha sido determinada, 
tomando una muestra de las materias secas, tal 
como se encuentran derramadas sobre el piso de 
las haciendas : hojas, pecíolos, ramitas secas, tierra 
adherente y otras impurezas; así, pues, su compo- 
sición no puede ser absolutamente constante. 

Con estas salvedades, se puede admitir como 
muy aproximada á la verdad, la siguiente compo- 
sición para las hojas de bucare. 

Materia seca natural 100,0000 

Agua 11,4000 

Materia seca á 110?. 88,6000 

Cenizas brutas, sílice, arena, tierra. 11,1480 

Materia orgánica 77,4520 

Cenizas puras 5,4240 

Ázoe 1,6496 

Acido fosfórico 0,6215 

Potasa 1,2656 

Cal 1,8814 
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De esta composición centesimal > es fácil de- 
ducir la cantidad de principios fertilizantes, con- 
tenidos en 6.000 kilogramos de hojas de bucare, 
y que representan la menor cantidad de abonos 
que puede proporcionar la sombra al cafeto. He 
aquí las cantidades de principios fertilizantes, pro- 
venientes de la atmósfera y del subsuelo, que en- 
tran anualmente á formar parte de la capa super- 
ficial de las haciendas, al mismo tiempo, que su 
comparación con las cantidades de estos mismos 
principios, que de la misma capa superficial, 
extraen las raíces del cafeto en sus cosechas 
anuales : 

SALIDA ENTRADA 

De materias fertilizantes. Cosecha por De materias fertilizantes, 
hectárea 657.961 kilogramos café Hojas de bucare 

6.000 kilogrs. 

Ks. Ks, 

Ázoe 12.568 98.976 

Acido fosfórico». 2,485 37.290 

Potasa 11.637 75,936 

Gal 2.181 112.884 

A estas últimas cifras hay que agregar 4.647 
kilogramos de materia orgánica y otros muchos 
principios minerales, contenidos en las cenizas de 
las hojas de bucare. En los casos en que la can- 
tidad de hojas de bucare, caídas durante el año, 
se eleve á 12.000 kilogramos, estas cifras tienen 
qae ser dobles délas expresadas. 

La fuerte proporción de ázoe que contienen 
los despojos de la sombra, 98 kg. 976, proviene de 
la atmósfera; anteriormente he insistido sobre 
esta propiedad que poseen las plantas legumi- 
nosas, de asimilar directamente el ázoe libre, que 
contiene el aire en inmensas cantidades. Los abo- 
nos azoados son los más costosos que se emplean 
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en la agricultura, y es bien importante conocerla 
cantidad de ázoe que gana la sombra, para poner- 
lo directamente á la disposición del cafeto. Esta 
suma de ázoe, 8 veces superior á la consumida por 
el cafeto y que adquiere el bucare, es todavía su- 
perior á la indicada, pues el terreno ocupado por 
una planta leguminosa, se enriquece directamente 
en ázoe, además del que aportan á él los despojos 
de la planta. La determinación exacta de esta 
última cantidad es bastante difícil de calcular. 

Las otras sustancias minerales que el análisis 
ha comprobado, como principios constituyentes de. 
la hoja de bucare, los toma la planta por sus raí- 
ces ; y como las raíces del bucare y sobre todo, 
de] guamo, alcanzan en el subsuelo, una profun- 
didad de cuatro, cinco y más metros, puede admi • 
tirse que los elementos minerales, que se encuen- 
tran en las hojas de esta clase de árboles, pro- 
vienen de una faja de terreno muy inferior á aque- 
lla, donde extiende sus raíces el cafeto. 

Atribuyéndole una composición normal á la 
tierra que forma la gruesa capa de terreno, dónde 
se desarrollan las enérgicas y vigorosas raíces de los 
árboles leguminosas, se llega por el cáJculo á pre- 
sumir ahí, enormes sumas de principios minerales, 
más que suficientes, para mantener la vegetación 
de los árboles de la sombra, por muy largos siglos ! 

La materia orgánica contenida en los despo- 
jos de la sombra de bucare, 4.647 kilogramos,, 
transformándose fácilmente en humus, modifica, y 
siempre ventajosamente, las condiciones físicas de 
la capa superficial del terreno. Esta sustancia 
compuesta esencialmente de carbono, hidrógeno y 
oxígeno, proviene de la atmósfera, donde puede 
tomarla indefinidamente cada planta, por media 
de sus órganos de absorción. 
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El estudio analítico, cuantitativo y cualitativo 
de las hojas de bucare, comprueba: que los fa- 
mosos árboles de la sombra, condensan los ma- 
teriales esparcidos en la atmósfera y en el sub- 
suelo, depositando al alcance de las raíces del 
cafeto/ una suma de principios fertilizantes, dé 
seis á doce veces superior, á la exigida por esta 
planta, para la producción de sus cosechas 
anuales. 

Ante una conclusión tan importante y tan 
inesperada, una duda se viene naturalmente al 
-espíritu : si el árbol de café tiene á su disposi- 
ción una suma de principios fertilizantes tan su- 
perior á los que él exige, ¿por qué no producé 
esta planta, rendimientos superiores á sus exi- 
guas cosechas actuales? 

No basta solamente que una planta tenga á 
su disposición una fuerte suma de abonos para 
que pueda producir, es absolutamente indispen- 
sable que aquellos sean solubles y asimilables 
para que ésta pueda emplearlos útilmente en Su 
nutrición. 

EN LAS CONDICIONES CORRIENTES DE LA PRACTICA, 
NO SE APROVECHA BIEN LA FUERTE SUMA DE ABONOS QUE, 
GRATUITAMENTE, DEPOSITAN AL PIÉ DE LAS MATAS DE 
CAFÉ, LOS CORPULENTOS ÁRBOLES DE LA SOMBRA. 

Voy á demostrar la exactitud de esta propo- 
sición, para acabar de cerrar la serie de raciocinios 
que me han conducido á admitir: que para abonar 
el cafeto cultivado bajo sombra, el método mas prác- 
tico y más económico, consiste en el empleo racional 
de los despojos de la sombra. 

No insistiré en algunas causas que debilitan 
las funciones de absorción del árbol de, Café, dis- 
minuyendo por consiguiente sus rendimientos: 
como el apelmazamiento de las matas, la debi- 
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litación prematura de éstas á causa de la som- 
bra auxiliar, la escasez de los desyerbos, la falta 
de cuidados, los malos semilleros, las enferme- . 
dades, etc. Todas estas cuestiones serán trata- 
das más adelante, con toda la atención que ellas 
merecen; pues del cuidado con que se- pongan 
en práctica, depende en gran parte el éxito que 
• proporcione el abono en el aumento de las co- 
sechas. 

Es necesario de todo punto, que la materia 
orgánica se descomponga por completo y ceda 
los materiales minerales que contenía, en el sitio 
mismo que ocupan las raíces de una planta, para 
que ésta pueda tomar las sustancias útiles á su 
nutrición. Ahora bien, la materia orgánica, pro- 
veniente de los despojos de la sombra, y á la cual 
. se le ha atribuido una suma de materias mi- 
nerales, tan superior á la exigida por el cafeto, 
no se descompone eficazmente sobre el suelo de las 
haciendas, y nuestra principal planta de cultivo 
perece de hambre en medio de la misma abun- 
dancia. 

La descomposición de las materias orgáni- 
cas ha sido objeto de muy largos estudios : Una 
de sus faces más importantes la nitrificación, ó 
sea, la transformación del ázoe orgánico, insolu- 
ble, en ázoe nítrico, mineral, soluble, ha sido pro- 
fundizada hasta esclarecerse su difícil mecanismo, 
por los trabajos de Schloesing, Müntz, Marcano 
y otros sabios. La descomposición de las ma- 
terias orgánicas en su proceso más general, su 
oxidación por medio de microorganismo, el des- 
prendimiento de su carbono bajo la forma de 
ácido carbónico, las condiciones físicas ambien- 
tes que intervienen en estos fenómenos, el efec- 
to que sobre ellos ejercen las sustancias mine- 
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rales, y otras cuestiones enlazadas con aquella, 
han sido pesados, medidos, determinados, por los 
estudios modernos, entre ios cuales se tendrán 
que consultar siempre, las pacientes y casi enci- 
clopédicas investigaciones del Dr. Wollny. 

En el proceso de la descomposición, llega para 
la materia orgánica un momento, cuando cesan 
las condiciones que lo favorecen en que aquél 
se detiene, y ésta se transforma en humus ácido: 
esta sustancia insolubie é impropia para la ali- 
mentación de las plantas, es inalterable, resiste 
tenazmente á la descomposición y permanece 
inerte indefinidamente, en tanto que no cambien 
las condiciones que influyen en la descomposi- 
ción de las materias orgánicas. AI contrario, cuan- 
do las circunstancias exteriores se muestran fa- 
vorables, cuando la cal en suficientes proporciones 
neutraliza materialmente el ácido húmico, de que 
he hablado, entonces las sustancias orgánicas se 
transforman en humato de cal ó humus suave, y 
esta sustancia, esencialmente alterable, siempre 
que pueda disponer de una suficiente proporción de 
aire, prosigue fácilmente la serie de descomposi- 
ciones, que originan como productos últimos, el 
ácido carbónico, el agua, el amoníaco y los di- 
versos principios minerales, solubles y asimila- 
bles, tan útiles para la alimentación de las 
plantas. 

Como acaba de verse, la ausencia de la cal y 
la falta de oxidación, son las causas principales 
que conservan las sustancias orgánicas, bajo la 
forma de hunvys ácido, en el suelo de los bosques 
y también en el terreno de las haciendas de 
café. 

Bajo los bosques, la caída perenne de los 
despojos de los árboles, la quietud en que per- 
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raanecen por tanto tiempo derramadas sobre el 
suelo las materias orgánicas, la falta de oxida- 
ción, de luz, y sobre todo de cal, el estimulante 
por excelencia de la destrucción, van acumulan- 
do las inmensas cantidades de humus, que depo- 
sitan en el terreno de las montañas los despo- 
jos de la vida secular de ios bosques. 

En las haciendas de café pasa algo muy 
semejante: en la entrada de las aguas, la espesa 
capa de hojas, se ennegrece, se disgrega y se 
pudre sobre el terreno; el colchón de hojas que 
cae todos los años sigue igual suerte, y así se 
van depositando sustancias orgánicas medio po- 
dridas, hasta que al fin, se forma una gruesa 
capa vegetal de humus ácido casi puro, cuya des- 
composición no avanza. En las antiguas hacienr 
das de café, esta capa de hymus es muy po- 
table, y se presenta bajo el aspecto de un 
sustancia negra, poco pesada, plástica y que re- 
tiene fuertemente la humedad ; á los pocos cen- 
tímetros de profundidad, el suelo permanece en- 
durecido. 

Las operaciones agrícolas, hechas más bien 
con el objeto de destruir las malas , yerbas, no 
pueden en las condiciones corrientes de la prác- 
tica, provocar la aereación y la oxidación sufi- 
cientes de estas materias húmicas : los desyer- 
bos que comunmente se practican con el instru- 
mento llamado azada, no hac^n más que remo- 
ver la tierra á cinco centímetros de profundidad 
á lo sumo, y las materias orgánicas, hojas, mon 
te, etc., se colocan amontonadas en camellones 
en el centro de las calles^ que forman los árboles 
de café. Por otra parte, el número de veces que 
se practican estos desyerbos se ha reducido á 
su más sencilla expresión : á sólo dos veces en 
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el año ! Los desyerbos no tienen únicamente por 
objeto, la des t meció n de las snalas yerbas para 
favorecer la vegetación de las plantas útiles, 
sino que aflojando la tierra, facilitan el acceso 
del aire, producen ana nueva oxidación de las 
materias húmicas, provocan un nuevo despren- 
dimiento de materias solubles de ahí resultan- 
tes, y por consiguiente dan un vigoroso empuje 
á la vegetación de las plantas útiles. 

Bastaría recordar en prueba de lo dicho, el 
aspecto de lozanía y de frescura que adquieren 
las plantas, poco tiempo después que el desyer- 
bo, les afloja la tierra endurecida y apelma- 
zada por el sol y las lluvias, 

Todas las operaciones mecánicas, practica- 
das con el objeto de remover profundamente la 
capa arable, no tienen otro fin, que facilitar el 
desarrollo de las raíces, destruir las malas yer- 
bas y sobre todo, enriquecer el terreno de sus- 
tancias nutritivas, provocando la oxidación y 
consiguiente solubilización de los materiales fer- 
tilizantes, que en estado inerte contenía la tierra. 
Así se concibe que pueda ser posible abonar un 
árbol cualquiera y la práctica lo confirma, sin 
agregarle materialmente sustancias fertilizantes, 
con solo remover profundamente el terreno i 
su alrededor. Se han obtenido en muchos países 
los más brillantes resultados, removiendo pro- 
fundamente el terreno de las haciendas de café; 
ésta operación se practica sistemáticamente, aun- 
que baya ó no malas yerbas que destruir. 

Entre nosotros, no se practican esas opera- 
ciones que remueven profundamente la tierra; y 
es precisamente en nuestras haciendas, donde más 
excelentes resultados podrían obtenerse, dada la 
fuerte suma de materias húmicas contenidas en 
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la capa vegetal. Ya he dicho que las únicas 
operaciones consisten en sólo dos desyerbos, y 
eso muy superficialmente practicados. 

En el suelo de las haciendas de café no 
serían suficiente, para destruir las sustancias 
húmicas, las solas operaciones mecánicas de re- 
moción de terreno, por perfectas que¡ quisiesen 
suponerse; es indispensable además, la concu- 
rrencia de otra causa : la agregación de la cal ; 
ambas causas se aunan y complementan mutua- 
mente para llevar la materia orgánica á los úl- 
timos límites de su destrucción. La adición de 
la cal en terrenos humíferos produce, casi siem- 
pre, los mejores resultados: la adición de la 
cal, establece en esta clase de terrenos, según 
la expresión de Müntz et Girard, una verdadera 
fábrica de nitratos: es decir, la producción de una 
de los alimentos más útiles á las plantas : el ázoe 
soluble. La fuerte proporción de ázoe que con- 
densa la sombra, está irremisiblemente perdida 
en tanto que estos despojos no encuentren una 
proporción suficiente de cal, para poder nitrificar : 
es decir, para producir nitratos. . 

Existen muchos terrenos que no producen 
sino miserables cosechas, y sin embargo, el aná- 
lisis químico comprueba que contienen una 
abundantísima provición de alimentos, para sos- 
tener la vegetación de los más exigentes cul- 
tivos. Muchas son las causas que podrían ori- 
ginar este estado anormal del terreno ; me con- 
tentaré con indicar solamente, la ausencia de la 
cal : el terreno en cuestión está incompleto, la 
nitriíicación no se verifica, la descomposición 
eficaz de las materias orgánicas, es imposible. 
Después de la agregación de la cal, los más 
sorprendentes efectos se producen : los rendi- 
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mi en tos se multiplican; á la esterilidad de la 
tierra, con sus plantas amarillentas y débiles, se 
sigue el vigor de la vegetación y las más lujosas 
muestras de la fertilidad, se manifiestan de im- 
proviso. 

Todos los que hayan encalado terrenos hu- 
míferos y habrán tenido la oportunidad de observar 
los sorprendentes resultados de que he hablado. 
El empleo inconsiderado de la cal, en los te- 
rrenos, obra demasiado violentamente, poniendo 
en juego de repente, todos los recursos alimen- 
ticios de la tierra, la cual queda exhausta, y no 
podría ser rehabilitada sino aportando fuertes 
sumas de abonos. Ha sido, por haber abusado 
demasiado de este poderoso estimulante, que los 
agricultores, han empobrecido prematuramente 
sus tierras ; de ahí el antiguo aforismo : la cal 
enriquece los padres y empobrece los hijos. 

El empleo de la cal en nuestras haciendas 
de café, no traería nunca esos funestos resul- 
tados, puesto que la materia orgánica se renue- 
va sin cesar, y ya se ha visto que son muy fuer- 
tes las proporciones que nos procuran los des- 
pojos de la sombra. El empleo inteligente y 
atinado de la cal, y de la materia orgánica, ha 
establecido una actividad mayor en la produc- 
ción de las cosechas, y también una conserva- 
ción casi indefinida de la fertilidad de las tierras, 
sustituyéndose de este modo, el antiguo afo- 
rismo, por otro no menos verídico: la cal enri- 
quece los padres y también los hijos. 

La gruesa capa de humus, casi puro, que se 
amontona incesantemente en el suelo de las ha- 
ciendas, no contiene la fuerte cantidad de cal que 
requieren las materias orgánicas, para descom- 
ponerse integralmente, por dos razones : 
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Í* La composición de las hojas del bucare 
nos demuestra, que la débil proporción de cal 
que contienen, es muy inferior á la requerida 
como cuerpo neutralizante, para saturar el humus 
ácido, producido por aquéllas. En varias ocasio- 
nes he buscado inútilmente, el ázoe nítrico en el 
humus superficial de las haciendas. La ausencia 
del ázoe nítrico, comprueba evidentemente, que la 
nitrificación no se verifica, ó que por lo menos 
lo hace muy incompletamente. Ahora bien, la 
ausencia de una cantidad suficiente de cal, hace 
imposible la nitrificación : de no verificarse ésta, 
tiay necesariamente que admitir la ausencia de 
aquélla. 

2^ En la suposición, que no siempre se ve- 
rifica, de que el terreno sobre el cual caen las 
hojas, sea fuertemente calcáreo, las operaciones 
mecánicas del desyerbo, que se practican en las 
haciendas de café, no hacen sino mezclar siempre\ 
y muy superficialmente, con la misma delgada capa 
de terreno que comprenden, la fuerte propor- 
ción de materias orgánicas de que se despojan 
constante los árboles de protección. Se compren- 
de que, á medida que aquellas aumentan la can- 
tidad de cal que ésta contiene, vaya disminu- 
yendo. 

Como conclusión de estos estudios se puede 
admitir: l 9 que los despojos de la sombra, re- 
presentan para la capa superficial del terreno de 
las haciendas de café, una ganancia efectiva en 
sustancias abonantes, puesto que sus materiales 
constituyentes provienen de la atmósfera y del 
subsuelo ; 2 9 que los despojos de la sombra en- 
riquecen la capa superficial del terreno, con una 
suma de principios fertilizantes, de seis á doce 
veces superior á los que extrae de ella el cafeto, 
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para la producción de sus cosechas anuales; 
3 9 que en las condiciones corrientes déla prác- 
tica, esta fuerte suma de abonos, permanece inerte 
en su mayor parte para la nutrición del cafeto; 
4 9 que para abonar el cafeto es necesario, esta- 
blecer la descomposición integral de las materias 
mencionadas, agregando suficiente cantidad de cal 
y provocando su oxidación, por medio de ope- 
raciones agrícolas apropiadas. 



42 G. DELGADO PALACIOS 



CAPITULO VI 

EMPLEO RACIONAL DE LOS DESPOJOS DE LA SOMBRA 

Antes de describir las operaciones agrícolas,. 
coíi ayuda de ías cuales creo que sea posible 
lograr la descomposición integral de los despojos 
de la sombra, á fin de convertirlos en alimen- 
tos utilizables para el cafeto, conviene advertir 
que su práctica no puede verificarse en todas 
partes de una manera invariable; intervienen, 
modificando las indicaciones generales, que pue- 
dan darse sobre su aplicación: las condiciones 
especiales del terreno sobre el cual se opera, el 
estado de la hacienda, y las atinadas modifica- 
ciones que pueda introducir el agricultor ex- 
perto, de acuerdo con las circunstancias especia- 
les en que se encuentre colocado. 

¿ El excedente de gastos requerido para abo- 
nar el cafeto, sería ampliamente recompensado 
en la época de las cosechas? En las condicio- 
nes en que se encuentra nuestra agricultura, 
¿sería impracticable el cultivo iutensivo del ca- 
feto, y hasta dónde influirían la carencia de 
capitales, la escasez del trabajo y la ausencia 
de muchas otras circuntancias que facilitan y 
abaratan las operaciones mecánicas y de tras- 
porte, teniendo que permanecer nuestro princi- 
pal cultivo, por insuperables dificultades, en un 
desesperante statu quo, precursora la ruina? Los 
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experimentos de cultivo ; la comparación de los 
resultados obtenidos ;. el estudio de los diferentes 
medios de que podría servirse el agricultor; para 
obtener á menor costo la unidad de producción; 
la asociación de los cultivos, del trabajo y quizá 
también de los capitales, constituyen la única 
vía cierta para llegar á resultados positivos. Tra- 
taré de señalar al final de este estudio, las cir- 
cunstancias económicas adversas, que á mi modo 
de ver, se oponen al desarrollo y prosperidad 
de la industria cafetera. 

En los terrenos horizontales y en los poco- 
inclinados, los despojos de la sombra permane- 
cen en la hacienda, y las operaciones agrícolas 
requeridas para descomponerlos, 'podrían ser fá- 
cilmente practicados. En los cerros y terrenos 
inclinados no sucede así : la acción constante de 
las lluvias, el descenso natural de las tierras 
después de los desyerbos y otras muchas causas, 
no solamente arrastran los despojos de la som- 
bra, sino que van lentamente desgastando la 
capa vegetal, es decir, el granero de la abundan- 
cia donde se encuentran acumulados para muy 
largos años, los alimentos destinados á mantener 
la vegetación de las haciendas. 

La posición del terreno es, por consiguiente, 
la primera circunstancia que debe tenerse presen- 
te, siempre que se quiera abonar el cafeto : su 
estudio quedará, pues, naturalmente dividido en : 
terrenos planos y poco inclinados; y en terrenos 
inclinados y quebrados. 

Terrenos planos y poco inclinados. — No ha- 
biendo que temer en esta clase de terrenos el 
desgaste de la capa vegetal, ni el acarreo de los 
despojos de la sombra, por las corrientes de las 
aguas, las operaciones agrícolas requeridas para 
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abonar, deben limitarse únicamente á provocar 
la descomposición de las materias orgánicas. 

Anteriormente he insistido sobre las causas 
de la descomposición de las materias orgánicas, 
por el momento me limitaré á recordar que la 
remoción del terreno y la agregación de la cal, 
son los factores más importantes para lograr 
aquella descomposición. 

El uso de instrumentos de tiro, que efec- 
túen mecánicamente la remoción del terreno y 
la agregación artificial de la cal ó sustancias 
afines, en tierras que no la contengan, en conve- 
nientes proporciones, están perfectamente indicados 
para lograr el fin propuesto. 

El mejor instrumento en agricultura para 
remover el terreno es el arado; y para el caso 
particular que se considera, el más apropiado, á 
mi modo de ver, es nuestro arado criollo. 

Este instrumento bastante primitivo, que 
ocupa un puesto intermedio entre la azada de 
caballo y el arado perfeccionado ó charruga, 
ofrece sin embargo, muchas ventajas para remover 
el terreno entre las hileras de matas de café. 
Es liviano y de manejo sencillo; puede conse- 
guirse ó fabricarse en el sitio donde se necesite ; 
con tal que los animales de tiro sean vigorosos 
puede hacerse penetrar bastante en el terreno, 
y por sobre todo que, debido á su estructura espe- 
cial, la cual consta casi de una sola pieza, puede 
manejarse con la mayor facilidad, hacerlo pasar 
por entre sitios estrechos, rehuir las gruesas 
raíces superficiales y acercarlo tan cerca como se 
quiera, de los troncos de los árboles, dejando 
de este modo muy poca cabida al uso de la 
azada de mano para concluir el desyerbo. 
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Dos objeciones podrían oponerse al uso del 
arado en las haciendas de café : la primera, la 
ruptura de las raíces del cafeto, y la segunda 
la dificultad de hacerlo funcionar en medio de 
calles estrechas, teniendo que maltratar los árboles. 

Antes de pasar adelante, me apresuro á de- 
mostrar que las tales objeciones carecen de fun- 
damento serio. 

La ruptura de algunas raíces superficiales 
del* cafeto, por medio de un arado que no puede 
ni debe penetrar más allá de cuarenta centí- 
metros, dejaría ilesas las raíces profundas, (1) 
provocando precisamente en las partes más su- 
perficiales y fértiles del terreno, la formación» 
de nuevas é innumerables raíces mejor dispuestas 
y aptas para la absorción y la alimentación! 

Hace muchos anos, y á principios de t este 
siglo, se usaba el arado criollo en nuestras pro- 
pias haciendas de café; algunos agricultores 
prácticos, sagaces observadores de la naturaleza, 
guiados muy probablemente por los efectos cau- 
sados por este instrumento en otros cultivos, 
se aventuraron á emplearlo dentro de las ha- 
ciendas de café; y digo se aventuraron porque 
no de otra manera se puede calificar la acción 
de hombres que se proponían realizar una idea, 
contrariada por todas las prácticas rutinarias de 
su tiempo: sin embargo, en las haciendas de 
Chacao se aró, y se aró con el arado criollo, por 
entre las calles de café, bajo sombra, rompiendo 
las raíces de los cafetos y el éxito más com- 
pleto vino á coronar aquellos esfuerzos. 



[i] Según niis observaciones, la capa superficial ocupada 
por las raíces del cafeto bajo sombra, tiene un espesor de se- 
senta centímetros, aproximadamente. 
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Desgraciadamente después de la magna lucha 
de la independencia, tan trascendentales experi- 
mentos, fueron olvidándose y creo que hoy no 
se emplea para desyerbar la tierra en las haciendas 
de café en Venezuela, sino la pesada azada de 
manos. 

En comprobación de lo dicho, léase lo que 
se publicó en un precioso folleto, impreso por 
primera vez en Caracas en el año de 1809 : (2) 

U E1 cavar la tierra por medio del arado trae 
su origen desde la más remota antigüedad; es 
el abono mas sencillo qne podemos darle ; y al 
café además de las utilidades que resultán á 
toda planta, le trae muchas particulares. El aban- 
dono con qu& hasta ahora se ha estado viendo 
este beneficio, es sin duda uno de los princi- 
pales motivos porque las haciendas perecen 
pronto y fructifican poco/' 

Mas adelante el autor de la mencionada 
obrita, refiriéndose al arado criollo, dice : 

*' El arado de que usamos continuamente, es 
el más propio para la arboleda grande, porque 
al tiempo de voltear los bueyes, puede el gañán 
suspenderlo y no maltratarla; pudiendo arrimarlo 
con más facilidad al tronco de cada árbol para 
arrancar parte de sus raíces, que como luego 
veremos es uno de sus beneficios." 

En otro capítulo de su interesante obra, el se- 
ñor Lizarraga, nos dá cuenta del lugar donde ha 
efectuado sus experimentos y de los resultados 
obtenidos "En Chacao, en ios padazos de tierra 



[2] " Memoria de los abonos, cultivos y beneficios que 
necesitan los diversos valles de la provincia de Caracas para 
la plantación de café." Aunque el nombre del autor no figura 
en el texto, se cree por muchas razones que éste era un viz- 
caíno de apellido Lizarraga. 
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donde he hecho mis ensayos de los diversos 
abonos de que hasta ahora he hablado, en todos 
ellos, bien en los estercolados, bien en los ca- 
vados (por medio del arado), bien en los sem- 
brados, se advierte una permanencia, una repro- 
ducción, un vigor y fuerza y unas cosechas siem- 
pre abundantes é iguales." 

Todos estos sorprendentes resultados que se le 
atribuyen al arado, como ya se sabe, no pueden 
provenir sino de la oxidación de las materias 
orgánicas por él provocadas. No estaría demás 
recordar otras pruebas fundadas en la práctica, 
con respecto del poder abonante de los despojos 
de la sombra, siempre que se provoque su ae- 
reación por medio del arado. Muchos hacenda- 
dos de café de las cercanías de la capital, sacan 
por carretadas del interior de la hacienda, los 
despojos de la sombra, donde desgraciadamente 
se los deja permanecer inactivos, para agregarlos 
á modo de estiércol, á las tierras de labor; y 
después de bien incorporado al terreno por medio 
del arado, éste abono, produce excelentes resul- 
tados aun sobre cultivos bastante exigentes como 
el malójo, etc. 

Aún mas, conozco algunos pedazos de ha- 
cienda, en que después de la destrucción del 
café por otros motivos que no es del caso exponer, 
han quedado en pié los árboles de sombra; de- 
bajo de ellos y aprovechándose de sus despojos, 
se ara, se siembra y se cultivan frutos meno- 
res, obteniéndose siempre resultados casi iguales 
á los que se observan en otros terrenos vecinos 
abonados con estiércol. Lá composición de las 
hojas de bizcare y su cantidad por superficie 
dada, explican suficientemente estos resultados- 
Puesto que el arado ú otros instrumentos de 
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remoción de terreno, se usan en otros países y se 
han usado en Venezuela en las haciendas de café, 
y con muy buenos resultados, necesariamente hay 
que. volver á emplear de nuevo este instrumento 
en nuestras haciendas. Todo parece indicar que 
sus resultados no tendrán nada que apetecer: él 
buen éxito obtenido en otras ocasiones, el peso y 
composición de los despojos de la sombra, los 
resultados obtenidos con estas materias cuando 
se han usado como abonos para las tierras de 
labor, y aún los que se alcanzan naturalmente, 
arando y cultivando debajo de los árboles legumi- 
nosas, hacen extremadamente probable que por 
esta operación, se hagan solubles estos abonos y 
aprovechen al cafeto. El ensayo es fácil de practi- 
car ; que algunos cuantos hombres de iniciativa lo 
emprendan y los demás lo seguirán después. 

Son necesarios ciertos trabajos preparatorios 
para lograr un funcionamiento fácil y económico, 
• del arado en una hacienda de café: el alineamiento 
perfecto de las matas, el coi te de otras mal coloca- 
das, la destrucción previa cte algunas gruesas raíces 
superficiales, y por sobre todo, la mayor separación 
entre los árboles. 

Al pretender separar los árboles de café para 
permitir el uso de instrumentos de tiro, se tropieza 
desde luego con un grave inconveniente económico: 
el excedente de gastos requeridos para desyerbar 
y destruir las malas yerbas que crecen abundan- 
temente, cuando las matas están más separa- 
das. Esta es una causa de orden económico, que 
como se sabe, ha influido muy poderosamente en 
ei modo de cultivar el cafeto entre nosotros, obli- 
gando á los agricultores á oprimir y juntar dema- 
siado las matas, para impedir la salida del monte; 
de este modo se renuncia á uno de los mejores 
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medios de que dispone el agricultor para lograr 
abundantes cosechas; es decir, á la separación su- 
ficiente entre los cafetos. En estas circunstancias la 
introducción del arado, resuelve la dificultad: pues 
al mismo tiempo que permite la separación sufi- 
ciente entre los cafetos para lograr altos rendimien- 
tos, puede fácilmente realizar grandes economías 
en los desyerbos. 

■ Seis tercias, es decir, dos varas, era la separa- 
ción entre los árboles de café en el valle de Caracas, 
cuando el señor Liza r raga emprendió sus experi- 
mentos, por medio del arado en las haciendas de 
Chacao; es por esto que aconseja un yugo 
pequeño, pues según prescribe " los yugos no 
excederán de cinco cuartas de largo para que yendo 
bien unidos no maltraten la arboleda/' Hay que 
confesar sin embargo, que estos yugos eran dema- 
siado cortos y que bien difícilmente pueden caber 
en tan exigua extensión, las cabezas unidas de dos 
bueyes con sus cuernos. Parece más conveniente 
en calles estrechas emplear arados para un solo 
animal; aún en este caso podría utilizarse el arado 
criollo, empleando una modificación que al mismo 
instrumento se le ha hecho en las Islas Canarias, 
cuando se lo usaba . para desyerbar y remover el 
terreno, entre las matas de tuna, en los tiempos en 
que el cultivo de la cochinilla estaba muy en boga. 
La modificación es muy sencilla de realizar: el timón 
del arado debe poseer, además de la curva natural 
en él, y que se le conoce con el nombre dé garganta, 
otra curva hacia un lado, de "modo que el extremo 
del timón venga a juntarse con un lado del yugo, 
único que tiene el animal; desde esta segunda 
curva ó un poco antes, es decir, hacia ja cabeza 
del arado, debe partir una cuerda resistente, que 
termine en el lado opuesto del yugo, destinada 
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á equilibrar el aparejo del tiro. Podría también 
emplearse en el mismo arado un timón corto, y 
unir á su extremo un balancín semejante al que se 
emplea en el Uro de los carruajes. Con el mismo 
objeto, se podría ensayar el arado que se emplea 
para remover la tierra entre las hileras de viñas, 
conocido con el nombre de charme vigneronne^ 
liviano, y fácil de ajustar á un solo animal. 

La entrada de las aguas es indudablemente 
la época mas propicia para practicar estos trabajos; 
en esta época se producen en las funciones vegeta- 
les, muchos fenómenos enteramente comparables 
á los que ocurren en la primavera de los países de 
la zona templada. 

En los días ardientes del verano, cuando la 
evaporación se hace cada vez más intensa, y 
la desecación del terreno va ganando lentamente 
en profundidad, las rafees de los árboles, chupan y 
conducen menos agua, el movimiento de la savia 
se retarda y las plantas languidecen ; al mismo 
tiempo que los árboles se despojan en parte de sus 
hojas, en el interior del terreno acaece un fenómeno 
semejante ; la cabellera de finas y jugosas raice- 
cillas que guarnecen las gruesas y leñosas raíces, 
se ennegrece y se desprende ; las funciones de la 
vida vegetal se aminoran y toda su actividad en 
estos tiempos, se limita únicamente á prepararse 
para recibir el impulso vivificante de la prima- 
vera tropical. Después de las primeras lluvias, 
cuando el terreno ha recobrado un grado con- 
veniente de humedad, las finísimas raicerillas que 
se forman, se ingurgitan de agua y sales mine- 
rales, la circulación de la savia se acelera, en- 
trando los árboles con tales materiales, en un pleno 
período de reposición, necesario á la inflorescen- 
cia y a la fructificación. 
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Tales son en pocas palabras, los diferentes 
puptos de fisiología vegetal, que interesa por 
el momento recordar, para apreciar mejor los 
servicios que en estas condiciones puede prestar 
el arado. La remoción del terreno en estas 
circunstancias, provoca la aereación y oxidación 
de las materias contenidas en él, y facilita la 
formación de muchos principios minerales fácil- 
mente solubles en el agua; por otra parte, las 
desgarraduras y lesiones que puedan sufrir las 
raíces con estos movimientos de tierra, son menos 
resentidos por los árboles, embargados aun por 
el sopor del verano ; al mismo tiempo que la 
porosidad del terreno y su suavidad, provocan y 
facilitan el desarrollo de las innumerables raice- 
cillas que han de formarse poco tiempo después. 

Si en la entrada de las aguas conviene, como 
acaba de verse, el uso de un arado profundo 
para favorecer en el terreno la realización de los 
fenómenos enunciados, no sucede lo mismo en las 
otras épocas restantes del año : el papel del arado 
se reduce por entonces á mantener el terreno lim- 
pio de malas yerbas, favoreciendo la solubiliza- 
ción de los abonos, lentamente, y á medida que 
los vayan exigiendo los árboles para atender á 
sus necesidades. 

El arado de las haciendas, fuera del que se 
practique profundamente en la entrada de las 
aguas, debe limitarse por consiguiente á una re- 
moción muy superficial, con el objeto de desyerbar 
el terreno: no convendría por entonces romper 
las raíces de nueva formación que están en plena 
actividad. El arado criollo me parece todavía 
apropiado para las necesidades del desyerbo; 
aunque también podrían emplearse otras desyer- 
badoras mecánicas, creo que estos instrumentos 
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efectuarían un trabajo demasiado superficial y 
quizá no podrían funcionar tan bien como el arado 
criollo, en las haciendas de café, bajo sombra. \E1 
número de veces que se practiquen estos desyer- 
bos (más económicos que los hechos á la 
mano), podría en último caso reducirse ádos veces 
en el año, aunque es muy de desear que las 
circunstancias económicas acrecentaran su núme- 
ro; el rendimiento de las cosechas aumentará en 
lógica y estrecha proporción con el número de 
desyerbos. 

En el capítulo anterior había insinuado la 
idea que, aun por perfectas que quisiesen su- 
ponerse las operaciones mecánicas, provocadoras 
de la oxidación, la descomposición integral de 
las materias orgánicas, no se efectuaría jamás 
totalmente sin el concurso obligado de la cal. 

La cal y otras sustancias que la conten- 
gan en estado de carbonato, pueden agregarse 
al terreno que no contenga cal en suficiente pro- 
porción. Para dase cuenta exacta del estado del 
terreno y de la proporción de cal que contiene, 
hay necesidad de recurrir al análisis químico de 
las tierras, así como para conocer la cantidad de 
cal contenida en las tierras calcáreas que pien- 
san emplearse como abonos. 

Por el momento me limitaré á dar muy ligeras 
indicaciones del modo de conocer los terrenos 
que contienen muy poca cal y que necesitan de la 
enmienda calcárea; bastaría un simple ensayo, que 
cualquiera puede efectuar: tomar un poco de tierra, 
después de haber apartado las materias orgánicas 
superficiales de la hacienda, cernirlo por un cedazo 
de mallas muy finas, separar de la tierra ' cer- 
nida, una onza aproximadamente, y colocarla en 
un plato pequeño y hondo de porcelana, agre- 
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gátie una pequeña cantidad de agua pura, sufi- 
ciente corrió para hacer una pasta espesa, y aña- 
dir después como un dedal de ácido nítrico ó 
muriático: si se produce una viva efervescencia, 
la tierra contiene suficiente cantidad de cal ; si 
la efervescencia es poco sensible ó no se produce 
del todo, es muy probable que la tierra necesita 
la agregación de la cal. Este ensayo tiene un valor 
práctico bastante preciso, aunque siempre conven- 
dría servirse del análisis químico para precisar las 
cifras: las tierras que contienen más de nueve 
por ciento de carbonato de cal no necesitan del 
encalaje, en tanto que las que contienen propor- 
ciones menores que esta cifra, les conviene siempre 
la adición del calcáreo. 

La cal viva es la sustancia que se presta 
menos á equivocaciones; las cales mejores que 
se emplean en agricultura, contienen de un no- 
venta á un noventa y siete por ciento; „ existen 
otras muy inferiores, hasta con un cuarenta por 
ciento de impurezas; t su cantidad por hectárea 
tendría en estos casos que aumentarse en pro- 
porción. Para reponocer la pureza de una cal, 
puede tomarse una pequeña porción, como una 
onza aproximadamente, se le coloca en una taza 
de porcelana, se le agrega poca agua, y después 
de haberle añadido bastante ácido muriático para 
disolver la cal, se le agrega una mayor cantidad 
de agua para rebosar la taza; se deja reposar, 
se derrama suavemente el agua por el borde de 
la taza, inclinando ésta ligeramente, teniendo cui- 
dado que el agua que se bota no arrastre en su 
caída los polvos terrosos que se depositan en 
el fondo; se agrega nueva cantidad de agua, se 
deja reposar y se repite la decantación. Las 
buenas cales deben dejar muy poco residuo de 
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impurezas; pesando la cantidad decaí empleada 
y ^1 residuo pulverulento que queda, después de 
bien seco al sol ó á un suave calor, se puede 
conocer fácilmente la proporción de sustancias 
insolubles que contiene la cal. Este mismo pro- 
cedimiento puede emplearse para determinar la 
cantidad de carbonato de cal que contiene una 
tierra calcárea que se desee usar como abono. 
No debe atribuirse un valor muy exacto á los 
números suministrados por estos procedimientos 
de análisis. 

La cantidad de cal fura que se puede emplear 
por hectárea, varia desde una á dos toneladas de 
á 1.000 kilogramos. La primera vez que se use 
son necesarias dos toneladas, después bastaría una 
tonelada todos los años. 

Estas cifras corresponden á 6.000 kilogramos 
de hojas de bucare. En el caso que se tratara de 
descomponer mayor cantidad de materias orgá- 
nicas, la cantidad de cal por hectárea aumentaría 
en proporción. 

Si una cal contiene 75 por ciento de cal pura, 
una tonelada contendría 750 kilogramos de cal y 
para agregar á la hectárea 1.000 kilogramos de 
cal para serían necesarios 1.333 kilogramos. 

Las otras tierras calcáreas, marga, tanga, etc., 
pueden y deben usarse en mayor proporción que la 
cal apagada, pero con estas sustancias, hay más 
necesidad que nunca de recurrir al análisis quí- 
mico, para fijar la cantidad de carbonato de cal 
que contienen. 

Estas sustancias deben agregarse en propor- 
ción tal, que la cantidad añadida á una hectárea, 
contenga en carbonato de cal, la misma canti- 
dad de cal pura que se agregaría á una hectárea 
expresada como carbonato de cal; para verificar este 
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cálculo conviene recordar que 1.000 kilogramos 
de cal convertidos en carbonato de cal corres- 
ponden á 1.785 kilogramos. Si una marga contiene 
50 por ciento de carbonato de cal, se necesitan 
3,570 kilogramos de marga á este título, para que 
contuviesen el doble de 1.785 kilogramos de car- 
bonato de cal> á que corresponden 1.000 kilogra- 
mos de cal pura, 

Estas sustancias mucho menos costosas que la 
cal, podrían agregarse á las tierras en mayor pro- 
porción que la indicada, pues no poseen la acción 
desorganizadora de la cal; esta sustancia cáustica 
y costosa, puede conseguirse más fácilmente que 
las primeras y su trasporte es 'mucho más eco- 
nómico, 

Para usar la cal conviepe mezclarla con 
igual cantidad de tierra negra; determinar el 
número de las calles de árboles contenidos en 
una hectárea, y dividir la cantidad de cal y tierra 
después de algunos días de exposición al aire, para 
saber que cantidad de la mezcla corresponde á 
cada calle y poder distribuirla lo más uniforme- 
mente que se pueda. La marga y otras tierras 
calcáreas pueden usarse en estado natural, cuando 
estén reducidas á polvo fino. 

La época de practicar estos trabajos es á fines 
del verano, antes de la entrada de las aguas. 

Hay que confesar, sin embargo, que la mayor 
parte de nuestras haciendas de café no están co- 
rrectamente fundadas : la distribución de los árbo- 
les en el terreno es muy irregular, y su colocación 
con respecto á los árboles de protección no presta 
facilidades para el funcionamiento de los instru- 
mentos de tiro ; por otra parte, el desarrollo cada 
vez más pronunciado que van adquiriendo en las 
viejas haciendas las raíces superficiales de los árbo- 
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les, hace más y más laborioso el empleo tan ven- 
tajoso y económico del arado ú otros instrumentos 
perfeccionados. Estos aparatos que la mecánica 
mejora incesantemente para centuplicar el trabajo 
humano, no podrían adquirir su máximun de uti- 
lidad en nuestras haciendas, sino cuando fuesen 
empleados desde el primer momento, y en hacien- 
das fundadas expresamente con tal propósito. 

Cuando la hacienda estuviera en un estado tal 
que hiciera imposible aún la misma tentativa de 
removerla por el arado, todavía queda un recurso 
que pone. al agricultor en capacidad de aprovechar- 
se debidamente del abono de la sombra, al mismo 
tiempo que sirve como un medio de transición 
muy útil para disponer la hacienda á recibir el 
arado; este recurso lo proporciona indudablemente 
el uso de un instrumento de mano ; la laya. La 
laya es un instrumento muy semejante ol pico co- 
mún, con la sola diferencia que uno de los extre- 
mos de este último utensilio se prolonga y bifurca 
en dos gruesas púas. La forma de la laya es muy 
semejante á la letra Y, insertándose el cabo en el 
punto de unión de las tres ramas. Enterradas en 
el suelo las dos púas dé la laya, basta levantar el 
cabo, basculando, para obtener una remoción de 
terreno mayor, que la que podría proporcionar cual- 
quier otro instrumento de manos con igual fuerza. 

El uso de este instrumento tan útil para el 
cultivo de todos los árboles frutales, en general, no 
debe por consiguiente despreciarse para el cafeto. 
La laya fué empleada conjuntamente con el arado 
en nuestras haciendas á principios de este siglo, 
obteniéndose de su uso, según el señor Lizarra- 
ga, muy notables servicios : " Este beneficio ex- 
cede con mucho al arado, y equivale á la mezcla 
de tierra," 
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Recientemente un inteligente agricultor de 
café, me ha asegurado haberse servido de este 
instrumento para remover y aerear la tierra aire- 
de los troncos de los cafetos, en un espacio cir- 
cular que no excedía de una vara de diámetro ; 
los resultados obtenidos han sido bastante sa- 
tisfactorios, habiéndose gastado en estos trabajos 
complementarios al desyerbo, una suma muy in- 
ferior á la invertida para efectuar esta última 
operación. 

Concretándome al doble punto de vista que 
he tenido en miras al tratar de la laya : la con- 
versión de los despojos de la sombra en abonos 
efectivos para el cafeto y la predisposición de la 
hacienda para permitir el uso del arado, conven- 
dría disponer de otro modo el empleo del ins- 
trumento en cuestión. Partiendo del principio, 
muy bien establecido por cierto, de que es en 
la zona circunferencial más ó menos ancha que 
ocupan las finas raicecillas del cafeto, por donde 
preferentemente se verifica la absorción y ali- 
mentación, y siendo el centro de las calles que 
forman los árboles, el sitio donde aquéllas abundan 
más y por donde debe funcionar posteriormente 
el arado, se hace necesario remover la tierra por 
medio de la laya y enterrar las hojas con el calcá- 
reo correspondiente en el sitio mismo donde la 
absorción se hace más intensa, es decir : en el 
centro de las calles. 

Se procedería del siguiente modo : desyerbado 
el terreno de la hacienda, en la entrada de las 
aguas, y dispuestas las hojas en camellones como 
se acostumbra, en el centro de las calles, se distri- 
buye lo más uniformemente que sea posible, la can- 
tidad de calcáreo que corresponda á cada calle 
encima y á lo largo de cada camellón de hojas; 
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después se comienza á picar la tierra y las hojas 
por un extremo del camellón, removiendo la tierra 
si fuere posible hasta cuarenta centímetros de 
profundidad, en una banda de terreno cuyo an- 
cho no d^be ser menor de ochenta y seis cen- 
tímetros. 

Podría también para economizarse mano de 
obra, acamellonar las hojas cada dos calles, agre- 
gar doble cantidad de calcáreo á cada camellón, 
procediendo después del modo indicado. Este se- 
gundo modo de practicar los trabajos por medio de 
la laya, reduce los gastos á la mitad de su valor y 
quedan todas las matas abonadas por un solo lado ; 
al año se repetiría la operación haciendo recaer los 
camellones de hojas sobre las calles no abonadas 
en el año anterior y así sucesivamente. Al cabo de 
tres ó cuatro años la hacienda estaría en disposi- 
ción de permitir el uso del arado. 

El terreno cercano á los troncos de los cafetos, 
poco frecuentado por la azada, endurecido y apel- 
mazado por las pisadas de los cogedores de café, 
y bajo el cuaí vegetan medio asfixiadas las raíces 
del cafeto, conviene removerlo también por medio 
de la laya alguna vez que otra, para facilitar la 
respiración de las raíces y provocar el desarrollo de 
otras mejor dispuestas. 

Abono en los terrenos inclinados y quebra- 
dos. — En esta clase de terrenos la indicación pri- 
mordial se contrae á retener in situ el mantillo y 
despojos que tienden á descender arrastrados por 
las corrientes de las aguas. Los agricultores de 
todos los países han comprendido la importancia 
de retener la capa vegetal en los haciendas de café 
cuando ocupan terrenos inclinados, y los autores 
han descrito muchos procedimientos encaminados 
á este fin. 
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Algunos autores han aconsejado cubrir el sue 1 
lo con la vegetación de un musgo ó césped de in- 
trincadas y abundantes raíces, que retenga entre 
sus mallas la tierra vegetal y se oponga al lavado 
de las aguas. Este sistema que podría presentar 
ventajas en ciertas condiciones, no alcanzaría á re- 
tener los despojos de la sombra y mucho menos 
á facilitar su descomposición ulterior. 

El único procedimiento verdaderamente apro- 
piado, es el que consiste en abrir zanjas trasver- 
sales á la pendiente del terreno, con el objeto 
de que la tierra vegetal y otras sustancias or- 
gánicas, como los despojos de la sombra que vayan 
descendiendo, se detengan en el interior de estas 
zanjas. 

El modo de ehzanjear el terreno es el siguien- 
te: en la entrada de las aguas, después del des- 
yerbo, se juntan las hojas en camellones siguiendo 
las calles trasversales, y dejando los camellones 
de hojas, en cada dos calles, teniendo cuidado de 
no colocarlos en el centro de éstas sino media 
vara más arriba de la línea mediana. Se rompen 
después estas calles por el centro, por medio de 
la laya que según se asegura, facilita extrema- 
damente el trabajo al peón, en esta clase de ope- 
raciones; la tierra removida por la laya, se la 
extrae por medio de la pala para lanzarla por 
sobre los camellones de hojas al terreno situado 
encima, lo más alto y lo más uniformemente que se 
pueda. Las primeras porciones de tierra extraídas 
por la pala, deben al contrario' vaciarse encima 
de los camellones de hojas, > los cuales á su vez 
estarán ya espolvoreados con la cantidad de cal- 
cáreo que les corresponda. Después de abiertas 
estas zanjas y cuyo ancho será cuando menos de 
ochenta y cuatro centímetros (una vara) y su pro- 
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fundidad no menor de cincuenta centímetros, no 
queda sino arrastrar por medio de la azada, el 
camellón de hojas, cal y tierra, al fondo de la 
zanja : los movimientos efectuados para tumbar 
estos materiales al interior de las zanjas, bastan 
para mezclarlos lo suficiente. Al siguiente año 
se enzanjean las calles que han quedado libres 
el año anterior y así sucesivamente. 

Procediendo así, no hay ya temor de efectuar 
los desyerbos posteriores por medio de la azada, 
pues los materiales que ésta pueda desprender y 
aflojar, serán inmediatamente retenidos por las 
zanjas. El desyerbo por medio del machete debe 
proscribirse en absoluto. 
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CAPITULO VII 

PODA DE LOS CAFETOS DESPUÉS DEL ABONO 

El trabajo efectuado por una planta para nutrir- 
se y para producir cosechas, depende principalmen- 
te de los dos factores siguientes: el tamaño y pro- 
porción de sus órganos, y la cantidad de alimentos 
empleados para sostener la actividad funcional de 
aquellos mismos órganos. Para lograr un fuerte 
y proporcionado desarrollo orgánico, conviene em- 
plear semillas seleccionadas y fértiles terrenos; 
rodear al pequeño vegetal de todos los cuidados 
que favorezcan su crecimiento, al mismo tiempo 
que alejar de él todas las causas que tiendan 
á debilitarlo. Cuando el vegetal se encuentra ya 
formado y en pleuo período de producción, para 
obtener de él los mayores rendimientos que pueda 
dar, no se encuentra medio más adecuado que 
poner á su disposición, una fuerte suma de ma- 
teriales asimilables, destinados á convertirse de- 
finitivamente en cosechas. 

Sin embargo, el hecho de abonar un árbol de 
café, es decir, de suministrarle una cierta suma 
de sustancias asimilables, requiere como comple- 
mento indispensable, la dirección posterior de es- 
te árbol en sus funciones de nutrición y pro- 
ducción, so pena de presenciar muy en breve una 
desviación de estas mismas funciones, ó una 
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absorción de una función en favor de la otra f 
eventualidades siempre desgraciadas para el agri- 
cultor. 

De acuerdo con las consideraciones expues- 
tas, trataré en este capítulo, de la poda, ó sea 
de la dirección inteligente de la savia, hacia los 
órganos de producción y de nutrición, por me^ 
dio de cortes adecuados, para mantener el equi- 
librio entre ambas clases de funcion.es. 

En Jos capítulos siguientes se expondrán 
los medios de que puede valerse el agricultor, 
para obtener árboles vigorosos y bien confor- 
mados. 

En los vegetales, la producción de la madera 
y délas hojas, que conservan al individuo, y la 
producción de las flores y de los frutos, que ase- 
guran la procreación de la especie, se verifica 
siempre con ayiula de los tíiismos principios inmedia* 
tos alimenticios; es por esto que á veces sucede 
que una clase de producción se efectúa á expen- 
sas de la otra. Cuando es la primera clase de 
producción la que absorve á la segunda, se 
observan árboles que crecen desmesuradamente, 
acumulando sin cesar nuevos retoños y nuevas 
hojas, sin producir frutos ó en muy escasas pro- 
porciones. Cuando son las funciones de produc- 
ción las que dominan, los árboles detenidos en su 
nutrición individual, emplean todos los recursos 
nutritivos de su savia, en alimentar una abundan- 
te cosecha. 

Un árbol de cate de pequeño tamaño, sin 
fuerzas y sin alimentación suficiente, principia 
en un momento dado, á recibir un aumento no- 
table de sustancias nutritivas, á causa del abono 
que se ha puesto á su disposición ; inmediata- 
mente comienza para el vegetal una evolución 
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más activa, y mayor elaboración de los prin- 
cipios recibidos : en este árbol pueden presentarse 
dos eventualidades : ó bien el árbol emplea to- 
dos los elementos de su savia, en crecer, en re- 
constituirse, en alcanzar las proporciones de un 
árbol vigoroso y bien desarrollado, ó al contrario 
trasforma desde el primer momento, casi integral- 
mente toda su savia en la producción de una cose- 
cha desproporcionada. 

En ambos casos se debe intervenir diferente- 
mente : al cafeto que entra resueltamente en la 
vía del desarrollo, que está adquiriendo tamaño 
suficiente para . producir fuertes cosechas, no de- 
be negársele el abono aunque nada ó muy poco 
produzca; conviene dejarlo crecer sin podarlo, cui- 
dando y abonándolo cada vez con mayor esmero; 
una gran cosecha no tardará al fin en presentarse, 
y á ésta, otras y otras, tan abundante como la pri- 
mera, sin peligro alguno para la vida del árbol, 
puesto que, estando suficientemente desarrollado, 
podrá soportarlas sin agotarse ; en el caso en que 
este árbol continuase creciendo por muy largo 
tiempo, entonces sería necesario podar, y po- 
dar muy superficialmente para limitar las funciones 
de nutrición y excitarlo á la reproducción. 

Si el árbol transforma desde q1 primer momen- 
to, el excedente de alimentación que comienza 
á recibir, en el sostenimiento de una carga des- 
proporcionada á sus fuerzas, entonces sería nece- 
sario,quitarle gran parte de su cosecha, continuar 
abonándole, y por medio de una poda profunda, 
excitar las funciones de nutrición en el árbol. 

Para concluir este capítulo, sólo resta describir 
el modo de obrar de las dos grandes clasfes de 
poda que se han mencionado, y apuntar sus indi- 
caciones generales aplicables al cafeto. Conviene 
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advertir, antes de seguir adelante, y vista la difi- 
cultad de la materia en cuestión, que no es sino 
con extremada reserva, que expongo mis ideas 
sobre la poda del cafeto, cuyas bases y principios 
generales aún no han sido trazados. 

La poda puede ser profunda, es decir, cortar 
muchas ramas y en gran extensión, ó ser superfi- 
cial, no recortando en este caso sino los extremos 
de las ramas ó ramos de poca consideración. 

La experiencia ha demostrado que la poda 
profunda, excita las funciones de nutrición ; el 
modo de obrar de esta poda se comprende fácil- 
mente: encontrando.se el vegetal mutilado, desin- 
tegrado, trata de reconstituirse, produciendo nue- 
vas ramas y ramos necesarios á la conservación 
del individuo. Esta poda debe emplearse siempre 
que se quiera reconstituir un árbol ó sus ramas 
débiles. 

La exageración de la poda profunda se em- 
plea en el cafeto, cuando las haciendas se han 
envejecido ó se encuentran las matas muy agota- 
das- Esta operación consiste en este caso, en el 
corte del árbol por el tronco, á ocho ó diez tra- 
vesea ele dedo por encima de la superficie del sue- 
lo, Al siguiente año de cortada la arboleda, se en- 
cuentran los troncos adornados con un tupido 
ramillete de vigorosos renuevos, de los cuales se 
dejan dos, elegidos entre los más fuertes y mejor 
conformados. Estos se dirigen de la misma ma- 
nera que la mata de café sembrada de semilla y 
ya para el tercero ó cuarto año, la cosecha prin- 
cipia á mostrarse. 

La misma restauración del árbol puede efec- 
tuarse aún con más ventajas, valiéndose del si- 
guiente medio qne se está practicando con éxito 
en algunas partes. A ocho ó diez traveses de dedo 
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por encima de la superficie de la tierra, se ex- 
trae del tronco de la mata una cufia de madera, 
comprendiendo la corteza, por dos' cortes de se- 
rrucho trasversales, <el uno horizontal y el otro 
inclinado cuarenta y cinco grados, que vayan á 
cortarse en la mitad del espesor del tronco. Bajo la 
influencia de esta operación, brotan varios reto- 
ños del lado opuesto del tronco, en el sitio donde 
se han practicado los cortes ; entre estos se eligen 
los que se van á educar para reponer el árbol y 
ios demás se cortan. Procediendo así, se cosecha 
^1 árbol un año más, y los Moños están ya bas- 
tante desarrollados para cuando se haga el corte 
total de aquél. 

La experiencia ha demostrado también, que 
la poda superficial excita la inflorescencia y la 
fructificación. Esta poda provoca una desviación 
délos jugos nutritivos, empleados en la formación 
y desarrollo de pequeños ramos inútiles, para re- 
concentrarlos en los ramos restantes, favorecien- 
do en éstos la formación de flores y frutos. 

Es indudable que la pasmazón de los chireles 
del café, que no es otra cosa que la gangrena 
de los pequeños granos, puede atribuirse á una 
falta de nutrición, probablemente debido á una 
desviación de los jugos nutritivos, que no se em- 
plean en alimentar los granos recien cuajados, sino 
en alargar y producir nuevos retoños en la rama 
que los soporta. 

La exageración de la poda superficial, el ver- 
dadero pellizcamiento (pintjage) del extremo termi- 
nal de la rama, producirá seguramente buenos 
resultados. 

En otros casos, esta pasmazón es debida á 
otras causas : la desecación del /terreno después 
de la inflorescencia que, como antes se dijo, 
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puede ocasionar la pasmazón de los chireles 
del café : el estado contrario del terreno, es decir, 
su humedad excesiva parece ocasionar este mis- 
mo accidente. El riego artificial de la hacienda 
en el primer caso, y el drenag&ó desagüe profundo 
de los terrenos en el segundo caso, son los remedios 
más convenientes. 

Descritos ya los casos en que podrían emplear- 
se, con exageración ambas clases de poda, desde 
el corte total del árbol, hasta el pellizcamiento de 
los botones terminales de los ramos cargados de 
frutos, mencionaré tají rápidamente como me sea 
posible, las indicaciones de ambas clases de po- 
da en el árbol de café, cuando vegeta normalmente. 

Observando atentamente el desarrollo de la 
fructificación en una mata de café que vegeta nor- 
malmente, puede uno asegurarse que no todas' 
las ramas del árbol fructifican de golpe; al con- 
trario, las flores no van apareciendo en ellas si- 
no sucesivamente y en períodos de tres años per- 
fectamente marcados : se encuentran siempre al- 
gunas ramas de tres años de edad, completa- 
mente cargadas de frutos en sus ramos ó ramitos 
accesorios; otras ramas de dos años de edad, 
llenas de retoños secundarios que han de flore- 
cer y fructificar un año después, y por último, 
algunos otros ramos anuales en vía de forma- 
ción, que han de producir sus frutos pasados dos 
anos. 

Aplicando á estos datos los principios ante- 
riormente mencionados, resulta: que es necesaria 
podar profundamente las ramas que acaban de 
producir, para excitar la formación de otras ra- 
mas vigorosas, reservándose la poda superficial 
para excitar la fructificación las ramas ya dis- 
puestas á ella, ü* 
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CAPITULO VIII 

SUPRESIÓN DE LA SOMBRA AUXILIAR 

La sombra auxiliar está formada por la 
siembra en" el terreno de la fundación de 
ciertas plantas de la familia de las musáceas, 
destinadas á % abrigar los delicados arbolitos de 
café, mientras se desarrollan los árboles de la 
sombra definitiva. Las plantas de la sombra 
auxiliar permanecen en el terreno durante cua- 
tro ó cinco años ; después son destruidas. 

Al salir las maticas de café del semillero, para 
tomar sitio definitivo en la hacienda donde han de 
permanecer, comienzan desde entonces y durante 
cierto tiempo, á vegetar asociadas con las plantas de 
la sombra auxiliar, plantas de rápido crecimiento y 
enérgica asimilación, que se apropian violentamente 
todos los elementos contenidos en el suelo destina- 
dos á favorecer el crecimiento de los jóvenes cafe- 
tos; de manera que por más vigorosos que sean y 
por mejor alimentados que hayan salido del se- 
millero, los arbolitos de café en esta nueva faz 
de su vida vegetativa, principian á debilitarse, 
manifestando en todos sus órganos los signos de 
una decadencia prematura, cuyas huellas inde- 
lebles se harán resentir, por muy largo tiempo, 
en su vegetación y en sus cosechas poste- 
riores. 
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Hé aquí, las exigencias del plátano según 
Vicente Marca no: 

K 

Ázoe 838,296 

Acido fosfórico 402,379 

Potasa , 3.668,287 

Cal 329,339 

Estos cálculos están hechos, suponiendo que 
las plantas estén colocadas á 2m50 de separación, 
y que cada una tenga cinco mástiles ó tallos, tres 
de los cuales producen racimos en el curso del 
año. 

La comparación de estas cifras con las que 
expresan las exigencias de otras plantas, es sor- 
prendente, pues según "parece, no se 'conoce hoy, 
entre las plantas cultivadas en el mundo, nin- 
guna, que en tan corto tiempo, extraiga del terreno 
mayor suma de materias fertilizantes que el pláta- 
no ó el cambur. 

La enorme suma de materias fertilizantes que 
el análisis ha delerminadado en los tallos, hojas 
y frutos del banano, provienen todas del terreno; 
el ázoe mismo, tiene igual origen, pues hasta 
ahora, ningún hecho hace presumir la existencia 
en las plañías de la sombra auxiliar de la pro- 
piedad que con respecto al ázoe libre de la at- 
mósfera poseen los árboles de la sombra defi- 
nitiva. 

Por o) ni parte, nada parece indicar que el 
desarrollo radicular de las plantas auxiliares, se 
verifique en el subsuelo, para dejar intactas las 
capas superficiales del terreno, como acaece para 
la sombra definitiva. A poco de haberse hun- 
dido en el terreno el tronco de los gruesos más- 
tiles ó tallos del plátano, ó cambure, se subdi- 
vide casi de reponte en un inmenso número de 
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largas y delgadas raices, que compenetran el 
terreno en todas direcciones, oprimiendo entre 
sus mallas aun las más finas partículas de 
tierra. 

Las hojas elegantes, anchas y planas del cam- 
bur ofrecen una enorme superficie á la evapora- 
ción , activándose por este medio la circulación de 
la savia, y la succión consiguiente de agua y sales 
minerales. Así se concibe, pues, que todos los re- 
cursos alimenticios del Lerreno de la fundación, 
todo cuánto de más soluble y asimilable con- 
tenga, se trasporta violentamente, para inmovili- 
zarse y constituir la materia orgánica de los ta- 
llos y hojas del banano, precisamente en el 
momento en que más necesarios son para ali- 
mentar á ios jóvenes cafetos en vías de for- 
mación. 

En las condiciones indicadas, ¿qué importa- 
rla dejar podrir posteriormente en el terreno, 
todos los tallos y hojas de la sombra auxiliar, 
para abonar el cafeLo, después que esta útil plan- 
ta en los momentos más preciosos de su existen- 
cia ha sido privada de los más asimilables ali- 
mentos que le ofrecía el terreno ? 

Más elocuente aún, resulta la comparación 
directa de las exigencias del pie taño, menciona- 
das antes, con las cantidades de materias ferti- 
lizantes, requeridas para constituir una hectá- 
rea de café en plena producción, contando los 
troncos, las gruesas y pequeñas ramas, las hojas 
y los frutos : 

K 

Ázoe .....49,342 

Acido fosfórico..,,.., 11,473 

Potasa 33,131 

Cal 52,145 
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Estas cifras de análisis se .deben también 
á Vicente Marcano. 

La cantidad de materias fertilizantes que 
extrae de suelo, una hectárea sembrada de plá- 
tano, en sólo un ano de vegetación, es por lo 
menos veinte veces mayor que la que necesita 
el cafeto para llegar al estado de plena produc- 
ción; ó en otros términos, una hectárea sem- 
brada de plátanos ó cambures, agota el terreno 
en sólo un año de vegetación, tanto como podría 
empobrecerlo la siembra de veinte hectáreas de 
café para llegar á su estado de plena producción» 

La sombra auxiliar según se acaba de de- 
mostrar, agota extraordinariamente el terreno y lo 
convierte en estéril para el cultivo del café. 

La supresión de la sombra auxiliar en el 
cultivo del cafeto, está perfecta y absolutamente 
indicada. 

Gomo lo demostraré más adelante, la supre- 
sión de la sombra auxiliar, además de ser el 
complemento obligado del empleo de los buenos 
semilleros, siempre que se deseen obtener árboles 
de café perfectamente desarrollados, permite al 
agricultor el abono previo del terreno de la 
fundación, anticipando la siembra en él T de los 
árboles de la sombra definitiva. 
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CAPITULO IX 

IMPORTANCIA DE LOS SEMILLEROS PARA LA FUNDACIÓN 
DE LAS HACIENDAS 

La idea fundamental que debe privar en el 
ánimo del agricultor cuando intenta fundar una 
hacienda, debe ser la supresión de la sombra 
auxiliar, que como se ha visto anteriormente 
atrasa de un modo notable el desarrollo de las 
fundaciones, deshaciendo en corto tiempo^ todos 
los cuidados empleados en el semillero para vi- 
gorizar y seleccionar los árboles. 

Es pues, desde este punto de vista, que tra- 
taré de la importancia de los buenos semille- 
ros en el cultivo del café. 

Siempre se ba considerado de suma impor- 
tancia la formación de un buen semillero para 
asegurar el éxito de cualquier plantación. 

Para lograr un buen semillero, capaz de 
procrear árboles vigorosos y en buenas condi- 
ciones para la trasplantación, precisa emplear 
semillas seleccionadas, abonar abundantemente el 
terreno, y separar los arbolillos lo suficiente, 
para verificar una trasplantación tardía. 

La nutrición abundante para una semilla 
cualquiera en las primeras faces de su vida ve- 
getal, genera un árbol vigoroso y desarrollado, 
que aun por larga que pueda ser su vegetación 
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posterior, siempre revelará en su hermosa apa- 
riencia y proporcionadas formas, las señales 
innegables de su primera alimentación. 

Si se toman dos semillas vegetales tan idén- 
ticas como sea posible procurárselas, y se hacen 
germinar en condiciones opuestas de alimentación: 
la una en terreno estéril, en tanto que á la otra 
se le proporciona un terreno fecundo y bien 
acondicionado: si después de trascurridas en estas 
condiciones las primeras faces de su vida vege- 
tativa, se las trasplanta á un terreno de ferti- 
lidad uniforme, se observa que entre los árboles 
resultantes existe una diferencia marcada : el que 
primitivamente germinó en un terreno estéril, 
alcanza un desarrollo incompleto y raquítico, en 
tanto que el otro lleva en su frondosidad y 
perfecto desarrollo, impresas las huellas, de su 
abundante alimentación primitiva. 

Además de concurrir con las otras circuns- 
tancias requeridas para lograr una perfecta y 
acabada germinación; la abundancia de alimen- 
tos debe cohtárse en puestos, de no menor in- 
portancia, entre las condiciones que presiden la 
formación misma de la semilla en el árbol-madre : 
de ahí la selección, ó sea, la elección de las bue- 
nas semillas. 

Las semillas de café deben provenir de ár- 
boles fuertes y completamente desarrollados ; de- 
ben ser grandes, bien maduras y mejor alimen- 
tadas. 

El terreno donde se quieran hacer los semi- 
lleros debe ser desaguado ó drenado siempre. Según 
las observaciones pluviométricas del Doctor. 
Agustín Aveledo, sucede á veces que en ciertos 
meses, la altura de caída del agua representa ca- 
si la totalidad de la caída durante el ario; acaece 
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pues en ciertos años que aun cuando el terreno 
sea naturalmente permeable, la cantidad de agua 
contenida en el suelo, es demasiado grande para 
ser evaporada ó infiltrada naturalmente, quedan- 
do un exceso, en extremo perjudicial á las plán- 
tulas de café. 

El ferreno debe ser enmendado, es decir, 
debe agregársele la cantidad de arena, arcilla, 
calcáreo ó humus que requiera para convertirlo 
en tierra fra?ica, es decir en tierra que posea 
las mejores condiciones agrícolas. 

El humus cuya proporción en el terreno 
quiera aumentarse, debe provenir de un com- 
post bien consumido, y en la constitución del 
cual, entren muy diversos elementos: materias 
orgánicas, hojas de plantas leguminosas, monte, 
cal, estiércol y tierra negra ó vegetal. Todos 
estos componentes deben estratificarse por capas, 
repetidas regularmente, mantenidos en un grado 
conveniente de humedad, removiéndolos y recor- 
tándolos de cuando en cuando, para que se des- 
compongan bien. Después pueden ser incorpo- 
rados al terreno del semillero en la proporción 
de quinientos kilogramos á una tonelada, por 
área (espacio cuadrado de 10 metros por lado.) 

Esta cantidad puede, con provecho, aumen- 
tarse, hasta el doble, pero no debe nunca ser 
disminuida. 

En el abono de los semilleros de los árbo- 
les de sombra, se deberá, enmendar y abo- 
nar de la misma manera indicada, agrengado al 
compost los elementos fosfatados y potásicos en 
gran abundancia ; estos elementos, favorecen admi- 
rablemente el desarrollo de los árboles legumi- 
nosos. 

Estos elementos fosfatados y potásicos, mas 
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el ázoe, deben ser siempre agregados al compost, 
para el abono del terreno en los semilleros de 
café. Este último elemento, el ázoe, debe agre- 
garse bajo la forma de ázoe insoluble fácilmente 
nitrificable: sangre desecada y molida, cuernos 
disgregados, bagazos industriales, etc. 

El estiércol solo, no podría, sustituir al com- 
post que se acaba de describir, para abonar el 
semillero de café: aunque las semillas de los 
árboles frutales, entre las cuales comprendo el 
café, se desarrollen mejor en un terreno ester- 
colado que en uno que no lo esté, el desarro- 
llo de estas plantas, adquiere . su máximun de 
vigor en los terrenos abonados por el compost, 
donde encuentran á su disposición muy varia- 
dos elementos. 

En vista del fin propuesto, la supresión de 
la sombra auxiliar, conviene modificar : la dis- 
tribución de las maticas en el semillero, y el tiem- 
po que deben permanecer en él. 

Los arbolillos de la sombra deberán colo- 
carse en el semillero, muy separados unos de 
otros, si es posible un metro en todos sentidos, 
á fin de que pudiendo permanecer en él mayor 
tiempo del que acostumbran, puedan alcanzar un 
desarrollo suficiente, que les permita soportar las 
fuertes sequías, que les esperan en el terreno 
de la fundación. 

Deben hacerse los semilleros de café, un año 
después del tiempo en que se ha practicado la 
trasplantación de los arbolillos de la sombra de- 
finitiva. 

Sería muy conveniente hacer germinar pre- 
viamente las semillas para colocarlas después en 
el semillero, como se acostumbra hacerlo con 
los arboles frutales. Para lograr ésto, se colocan 
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los granos metidos muy superficialmente, (0,m01), 
en una mezcla de aiena cernida y tierra vege- 
tal, y separados por algunos centímetros [0,08 
á 0,ml0] se cubren con hojas de banano, mante- 
niéndolos con el riego artificial, en 'un grado con- 
veniente de humedad ; una vez que los granos 
terminen su germinación y que se hayan for- 
mado bien las dos primeras hojas, pueden des- 
de luego trasplantarse al semillero. 

Si se calcula que quepan en la hectárea 1235 
matas de café, dispuestas en triángulos equilá- 
' teros de tres metros por lado, los semilleros para 
una hectárea deberán contener un número su- 
perior al indicado. 

Las maticas de café en el semillero deben 
colocarse, por lo menos, á cincuenta centímetros 
de distancia en todos sentidos, y dispuestas en 
triángulos equiláteros: así cabrían 460 maticas 
en una área, necesitándose tres áreas, ó sean 
1380 matas, para el semillero de una hectárea. 

Se acostumbra generalmente trasplantar tos 
maticas de café cuando tienen 16 meses ó dos 
años en el semillero, y hayan adquirido 18 pul- 
gadas de altura; pero separando las plántulas 
en el semillero y preparando y abonando el te- 
rreno como se ha indicado, podrían en realidad 
trasplantarse á los tres años ó á mayor edad, 
cuando los arbolillos hubiesen adquirido sesenta 
ó setenta centímetros de elevación. 

Esta trasplantación tardía, presenta muchas 
y grandes ventajas: 

Colocadas las maticas á cincuenta centíme- 
tros tienen mayor espacio para desarrollarse, 
practicándose Jas operaciones del trasplante, con 
más libertad y con mayores seguridades de éxito. 

Estando las plantas más desarrolladas re- 
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más rápida; pero en tal caso el pilón deberá 
ser mas grande y el hoyo de mayor extensión. 
Si el semillero tubiere tres años, ó algo más, 
creo que debe aprovecharse, á condición de dar 
al terrón y al hoyo mayores dimensiones, y de 
cortar todas las ramas quedando solo el tronco. 
Durante dos ó tres meses, una fundación hecha 
con arbolillos sin ramaje, ofrecerá sin duda una 
fisonomía d^ mal aspecto ; pero dentro de poco, 
si la estación fuere favorable, cambiará comple- 
tamente y presentará una apariencia mejor de 
lozania y vigor que plantada en otras condi- 
ciones/' 

Ajustándose estrictamente á las reglas tra- 
zadas, para fundar, conservar y abonar las ha 
ciencias de café, es casi seguro que se habrán 
satisfecho, á lo menos en gran parte, las indica- 
ciones fundamentales que se derivan del sistema 
especial de cultivo queme he propuesto estudiar: 
el uso de los buenos semilleros donde puedan 
seleccionarse y vigorizarse los árboles; la su- 
presión de la sombra auxiliar y el abono directo 
del terreno de la fundación á fin de lograr el 
desarrollo máximo de los plantíos ; la disposición 
correcta de las haciendas y la separación sufi- 
ciente entre las árboles, condiciones sin las cua- 
les sería imposible disfrutar de las ventajas que 
ofrece el trabajo mecánico y aumento de rendi- 
mientos ; y por último, la explotación económica 
del subsuelo y de la atmósfera para abonar na- 
tural mente el café, sirviéndose de la sombra como 
sistema de sideración. 
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CAPITULO X 

CONSIDERACIONES ECONÓMICAS 

La extensa superficie que ocupan las hacien- 
das, su débil producción relativa, la larga dura- 
ción de las plantaciones, los pequeños gastos que 
exige el cultivo de los árboles, comparados con 
los muy grandes que ocasionan las cosechas, los 
beneficios y los intereses de los capitales com- 
prometidos en la empresa agrícola, hacen del 
cultivo del café en Venezuela un sistema esencial- 
mente extensivo. 

¿Convendría seguir empleando el sistema de 
cultivo extensivo hasta hoy usado? ¿Sería reem- 
plazable ventajosamente este sistema por el del 
cultivo w intensivo ? ¿ Qué garantías ofrecerían am- 
bos sistemas al capital y al trabajo, factores pri- 
mordiales de la industria agrícola? ¿Que rela- 
ciones guardan el capital y el trabajo con las di- 
ferentes partes constitutivas del cultivo? ¿Po- 
drían el capital y el trabajo abaratar la produc- 
ción de un quintal ó hasta qué punto estaría 
ligada esta unidad de producción con el sistema 
de cultivo empleado? 

La resolución definitiva de tales cuestiones 
es de la mayor importancia para el progreso de 
la agricultura del café ; hay que confesar que esa 



80 G. DELGADO PALACIOS 

resolución es bastante difícil porque se carece 
casi en absoluto de los datos estadísticos de 
cultivo necesarios para su estudio. Esas cues- 
tiones no se abordan sino con números, con he- 
chos interpretados y calculados con los datos su 
ministrados por una severa contabilidad rural 
en las haciendas, y no con simples pareceres, 
con opiniones más ó menos aventuradas, y casi 
siempre desprovistas de tundamento. Muy lejos 
de mí la idea ^de pretender resolverlas, carezco 
de los números y datos y aun de las fuerzas 
indispensables á tan elevados propósitos. 

Lo que yo pueda conseguir en este terreno, 
será por el momento prematuro, me conten- 
taré sin embargo con hacer resaltar la impor- 
tancia que envuelven estos estudios, y su trascen- 
dencia para el sólido progreso de nuestra gran 
industria nacional. 

La Junta Central hará publicar próximamente 
unos cuestionarios sobre los cultivos del café y el 
cacao, en los cuales, bajo forma muy sencilla y obe- 
deciendo á un plan general, se encuentran una 
serie de preguntas encaminadas á ese fin. ¡ Ojalá 
que los agricultores, los primeros interesados, su- 
ministrasen los datos y números exigidos, suge- 
tándose en todo á la más estricta veracidad. 

Léase á continuación una muestra de esta- 
dística de cultivo tomada por Vicente Marcano de 
una hacienda cercana á la capital. 

Gastos de cultivo y beneficio neto por hectárea 

Producción por hectárea 657,961 kilos ó sean 
14 quintales 30 libras. 

Desyerbo del terreno, dos veces por año, 
resiembra de plantas enfermas en la primavera, 
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riegos, etc., etc B 161,20 

La cosecha de 207 kilogramos de 
cerezas, que producen 46 kilogramos 
de café comercial, cuesta 9 bolívares. 
Los 657,961 kilogramos producidos por- 
uña hectár¿a costarán 128,72 

El beneficio de 46 kilogramos cues- 
ta 18 bolívares ; el producto por hec- 
tárea valdrá 257,46 

Suponiendo la propiedad de 70 
hectáreas, el interés del capital emplea- 
do, en máquinas y construcciones, co- 
rrespondiente á una hectárea y calcu- 
lado á 9 pg al año, es de 65,65 

Interés á 9 p3 del valor de fundo 
del terreno, calculado á B. 4.000 la 
hectárea 360,00 

Gastos de reparación de máquinas, 
edificios, etc., correspondientes á la 
hectárea 30,00 

Establecimiento de la plantación 
de una hectárea de cafetos cuesta 
B. 257,76 cuyo interés es de 23,19 

Total B. 1.026,22 

A B. 100 los 46 kilogramos se ven- 
derán los K. 657,961 en B 1.430,35 

Beneficio neto por hectárea 404,13 

El café produce pues, 38 pg del capital. 

Estos cálculos no corresponden á la mayo- 
ría de las haciendas, que son aquellas que estando 
más distantes de la capital, tienen que pagar un 
flete bastante elevado, si bien es verdad que el 
precio de la hectárea no es tan fuerte como lo 
asienta Vicente Marcano. 

6 
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Si se hacen las reducciones de los gastos por 
hectárea ó los que le corresponderían á un quintal, 
resulta que los costos totales que invierte el agri- 
cultor para producir en estas condiciones un quin- 
tal, son sumamente grandes: 

Gastos de cultivo de la parte de terreno, que 
proporcionalmente produce un quintal. ..B 11,207 

Cosecha de 207 kilogramos de ce- 
rezas que producen un quintal de café 
comercial 9,000 

El beneficio de un quintal de café 
cuesta 18,000 

Suponiendo la propiedad de 70 hec- 
táreas, el interés del capital empleado en 
máquinas y construciones correspondien- 
te al terreno que produce un quintal, 
calculado á 9 pg por año, es de 4,590 

Interés á 9 pg del valor de fundo 
del terreno que produce un quintal, cal- 
culado á B 4.000 la hectárea 25,174 

Gastos de reparación de máquinas 
edificios etc., correspondiente á la pro- 
dución de un quintal 2,100 

El establecimiento de la plantación 
de una hectárea cuesta, B 257,76 cuyo 
interés por quintal, es de.. 1,621 

Total de gastos por quintal 71,692 

O sean $ 17,923 

Ya se puede deducir una primera consecuen- 
cia, que no carece de importancia. No es ven- 
tajosa la siembra del café en localidades en que 
la hectárea cuesta B 4.000 ; pues délos B 71,623 
que cuesta el quintal, B 25,174 se van en inte- 
reses del capital inamovible que representa el 
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valor de la hectárea. Parece que convendría en 
esta clase de terrenos aumentar mucho la pro- 
ducción para que el cultivo fuese más lucrativo. 
Corrigiendo en parte los cálculos anteriores, 
según algunos datos, que tomo de una minuta 
del Dr. Ángel M. Álamo, relacionándolos siempre 
á un quintal (46 kilogramos), se modificarían así : 

Gastos de cultivo (cuido desyerbo y riego) 
de la parte de terreno que produce un quintal 
durante un año "' B 11,207 

Cosecha de 207 kilogramos de ce- 
rezas que producen un quintal de café 
comercial 9,000 

El beneficio de un quintal cuesta... 18,000 

Suponiendo la propiedad de 70 
hectáreas, el interés del capital emplea- 
do en máquinas y construcciones, 
correspondientes al terreno que produ- 
ce un quintal, calculado á 9 p§ por 
ano, es de..... 4,590 

Interés del valor de fundo del te- 
rreno á 9 pg calculado á [$ 250] 
B 1.000 la hectárea 6,293 

Gastos de reparación de máquinas, 
edificios, etc., correspondientes á un 
quintal 3,100 

Costando el establecimiento de una 
hectárea de café, B 975,48, el interés 
correspondiente á un quintal, calcu- 
lado á 9 p3 por año, es de 6,139 

Flete hasta el mercado 5,000 

Gasto total por quintal B 62,329 

Como se ve las modificaciones no han acae- 
cido sino sobre el flete que faltaba, el gasto 



84 G, DELGADO PALACIOS 



del establecimiento de una hectárea, demasiado 
débil en Jos cálculos de Marcano, y el valor de 
la tierra calculado á B 1.000 la hectárea. 

Si se reduce el cuadro anterior á agrupacio- 
nes más sencillas, para poder comparar más fácil- 
mente las diferentes partes constitutivas del culti- 
vo, resulta : 

Cultivo B 11,207 

Cosecha i 9,000 

Beneficio* . 18,000 

Interés de los capitales iua- 
movibles, sobrecargas y flete 24,122 

Totah. , B 62,329 

El cual & su vez relacionado á los gastos to- 
tales por quintal, supuestas en 100 unidades es de: 

Cultivo 17,99 

Cosecha • 14,44 

Beneficio 28,88 

Intereses, sobrecargas y flete.. 38 ? 69 

Total de gastos por quintal. 100,00 

Este cuadro así establecido encierra muy 
útiles enseñanzas. 

Los gastos de cultivo para un quintal son 
solamente de un 17,99 p3, es decir, casi la quin- 
ta parte de los gastos totales de producción. Esto 
demuestra, que el simple cultivo del café, es rela- 
tivamente muy económico en nuestro sistema de 
cultivo; ó lo que es lo mismo, que sí fuera po- 
sible rebajar los oíros gastos generales que figuran 
en este cuadro, podríamos producir ¿muy ínfimo 
precio el quintal de café, en las actuales cir- 
cunstancias, aun con una mano de obra exce- 
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sivamente cara, como la que tenemos. EsLo pro- 
viene de los pocos cuidados y desyerbos que se 
proporcionan al café : en estos cálculos no figu- 
ran sino sólo dos desyerbos por año, que son 
los que generalmente se usan. 

Dentro de poco volveré á ocuparme de los 
gastos de cultivo, para determinar si sería o no 
conveniente aumentarlos, multiplicando los cuida 
dos, desyerbos y abonos que requiere el cafeto ; ó 
lo que equivale á decir, si sería ó nó conveniente 
cambiar el cultivo extensivo hoy usado, por el 
(intensivo. 

En los intereses y sobrecargas de los ca- 
pitales inamovibles se van 38,69 por ciento, 
es decir, más de la tercera parte de los gastos 
totales de producción. Esto demuestra una vez 
más que el cultivo del café requiere la concu- 
rrencia de fuertes capitales que vengan á activar 
la empresa agrícola. En estos intereses de capi- 
tales inamovibles, los que más gravan los gastos de 
producción, según puede verse. en el cuadro Iras- 
anterior á este, son el valor del terreno [B 1JHK)) 
y el del establecimiento de una hectárea de fun- 
dación (B 975,480) valor este casi igual ;tl pri me- 
ro, según lo ha demostrado el Dr. Ángel M. Álamo 
en sus cálculos de estadística de cultivo. 

El beneficio del café, bastante elevado según 
resulta del examen del cuadro en cuestión, 28,88 
p3 de los gastos totales de producción, podría real- 
mente reducirse quizá v por el empleo de se- 
cadoras económicas y por la exportación do] café 
en pergamino, como ya comienza á usarse en la 
República, 

Esta reducción en el beneficio, no solamente 
haría bajar el precio de producción directamente, 
sino mediante la supresión de los intereses de mu- 
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chos capitales inamovibles empleados en máqui- 
nas, palios y edificios dedicados al beneficio del 
café. La adopción de una buena secadora, ma- 
nuable, fácilmente trasportadle y donde se seca- 
ra el café económicamente, realizaría en el sentido 
indicado, muy grandes ventajas. 

La' comparación entre el cultivo y la cosecha 
nos enseña que los gastos invertidos son casi igua- 
les; en efecto : entre 17,99 p3 que corresponde 
al primero, y 14,44 p3 correspondientes á la se- 
gunda, no se nota una gran diferencia. Estas dos 
partes de la producción son las que están más 
estrechamente ligadas con la mano de obra. 

En su comparación debe intervenir un factor 
importante : el tiempo. Se puede estimar que el 
período activo de la cosecha dura tres meses, en 
tanto que los nueve meses restantes del año pue- 
den descansadamente dedicarse al cultivo. 

Si se toman los valores correspondientes al 
cultivo y á la cosecha de un quintal, y se dividen 
por el número de meses que duran, para obtener 
los gastos en mano de obra, correspondientes á 
á un quintal en la unidad de tiempo, se puede es- 
tablecer la siguiente comparación : 

Cultivo por quintal B 11,207 en 9 meses: 
B l,24ñ en un mes. 

Cosecha por quintal B 9,000 en 3 meses : 
B 3,000 por mes. 

Estos números comprueban, que, en la uni- 
dad de tiempo, se invierte en mano de obra, 
aproximadamente, tres veces más dinero en cose- 
char que en cultivar, ó lo que es lo mismo, que la 
industria del café requiere en la unidad de tiempo, 
tres veces mas peonaje en la cosecha que en el 
cultivo. 

O la agricultura del café tiene á su disposi- 






CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL CAFE 87 

clon, poca mano ríe obra, suficiente para las necesi- 
dades del cultivo, pero insuficienle para cosechar, 
perdiéndoselas cosechas por falta de brazos; ola 
agricultura del café posee abundantes brazos, con- 
virtiéndose este exceso de mano de obra en un 
grave inconveniente para ella, en las épocas de 
calma relativa que implica el simple cultivo del 
café. 

En las actuales condiciones, pues, la agri- 
cultura del café no ofrece por sí sola, y como cul- 
tivo independiente, sólidas garanLfas para atraerse 
la mano de obra. 

El establecimiento de una buena y sólida in- 
migración para favorecer eJ cultivo del caté en 
Venezuela, implica corno condición indispensable 
la resolución previa del problema enunciado. 

La asociación de otros cultivos al del café, 
donde pueda ocuparse la mano de obra en los 
momentos de calma de este cultivo intermitente,, 
parece estar perfectamente indicada como uno de 
los medios de que podríamos valemos para re- 
solver esa dificultad. 

Yo no me atrevería á decidir si la mano 
de obra existente en el país es o rió suficiente para 
cosechar lodo el café que se produce ; esta es una 
cuestión cuya exacta resolución numérica, la 
darían la comparación entre la exigencia estadís- 
tica de la cosecha y la población rural relativa, 
hábil para estos trabajos. Lo que si podría ase- 
gurar, sin temor de apartarme de la verdad, es 
que nuestra propia manu de ubra, está en capa- 
cidad de bastar por sí sola, y más de lo que ge- 
neralmente se cree, para recoger casi la totalidad 
de nuestras cosechas de calé, que no son tan 
'fabulosas que se diga. Baslaría para que esto se 
realizase que nuestra población rural, estuviese 



88 G. DELGADO PALACIOS 

muy bien interesada en que las cosechas no se 
perdiesen. 

Véase en lo que se funda esta opinión : 

La gran mayoría de nuestra población rural, 
encuentra en nuestros extensos y fértiles terri- 
torios, vasto campo para la fundación de sus 
cómicos, que abandona á proporción que se agota 
el suelo, para sembrar otros nuevos en tierra vir- 
gen; siendo sobria y resignada por propia na- 
turaleza, se alimenta y sostiene de este modo, 
creándose hasta cierto punto, una independencia 
y modo propio de vivir, perjudiciales para el tra- 
bajo continuado. De ahí que todos los años, 
en la época de tas cosechas, se vea ó los 
propietarios salir apresuradamente de sus hacien- 
das, pura practicar una especie de reclutü, valién- 
dose de cuantos medios están á su alcance, para 
atraer hacia sus campos cargados de frutos, el ex- 
cedente de brazos que necesitan para cosechar; no 
logrando la realización de sus esperanzas sino muy 
incompletamente y eso á costa de muchas súplicas, 
promesas y aun sacrificios. 

La asociación del trabajo al cultivo del café se 
impone imperiosamente. No queda otro recurso 
sino ese, para interesar la mano de obra, que nos 
falta, en el cultivo del café; es necesario asociarla 
á la empresa agrícola, demostrándole por experi- 
mentos de cultivo las pingues utilidades de que 
gozarían, si abandonaran su sistema de cultivo vam- 
piro y desordo nado, que tanto devasta nuestras fér- 
tiles comarcas. 

Pero la asociación de la mano de obra al cul- 
tivo del calé, a un cultivo tan extensivo y de tan 
débiles rendimientos como el nuestro, encierra y 
presupone la resolución de una de las cuestiones' 
que había enunciado al principio : ¿Podría ventajo- 
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sámente cambiarse el cultivo extensivo, por el in- 
tensivo, es decir por aquel que, exigiendo el con- 
curso de mayor suma de capitales y de tra- 
bajo sobre todo, puede abaratar la unidad de pro- 
ducción ó multiplicarla, ofreciendo al fin de cuen- 
tas, mayor utilidad a los interesados en la empresa 
agrícola? 

Véase la comparación de las ganancias por 
quintal y por hectárea en lo que podríamos llamar 
cultivo extensivo é intensivo del café, en los cuadros 
que siguen : En el segundo cuadro se admite un 
gasto adicional por hectárea de B 400, para abonar 
y cuidar al café; se supone que el producto en 
vez de ser de 14 quintil Jes 30 libras como se vé 
en el cuadro anterior, se eleve a 42 quintales 90 
libras, es decir que la producción se triplique. 
El gaato de la cosecha queda intacto, aunque 
en realidad debería rebajarse, pues no es lo mismo 
recoger la cosecha en una hectárea que recogerla 
en tres hectáreas : en este segundo caso las matas 
están menos cargadas y el peón camina tres veces 
más que en el primer caso. 

El gasto del beneficio que no ha sido altera- 
do, podría rebajarse, no verificándose en la hacien- 
da sino una parte de él y empleando secadores 
económicas, que evitan los patios y la consiguien- 
te inmovilización de capitales. El valor del 
cultivo, los intereses del terreno, y el estable- 
cimiento de una hectárea de cafetos han sido reba- 
jados proporcionalmenle: 

Cultivo extensivo [producto por hectárea 14 
quintales 30 libras.] 

Cultivo > B 11,207 

Cosecha 9,000 

Beneficio 18,000 
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Intereses de los capitales ina- 
movibles, sobrecargas y filete 24,122 

Total de gastos por quintal.. B 62,329 
A deducir del precio de venta, 80,000 

Ganancia por quintal» B 17,671 

Ganancia por hectárea 252,69 

(Gasto adicional B 400 ; producto por hectá- 
rea (42 quintales, 90 libras.) 

Cultivo disminuido proporcional- 

mente B 3,750 

Gasto adicional reducido á un 

quintal 9,323 

Cosecha 9,000 

Beneficio,. 18,000 

Interés del terreno... 2,097 

Inferes de la fundación 2,046 

Flete 5,000 

Demás intereses inamovibles 6,690 

Total de gastos por quintal.. B 55,906 
A deducir del precio de venta. 80,000 

Ganancia por quintal B 24,094 

Ganancia por hectárea 1033,63 

El rendimiento que se supone pueda llegar 
á producir uua hectárea, no es exagerado: los 
buenos rendimientos que se obtienen en el Brasil, 
en terrenos de superior calidad, ascienden á 2.022 
kilogramos ó sean 43 quíntales 95 libras. Pero 
si cree que no podamos llegar tan allá, supóngase 
que el rendimiento aún con los mismos gastos adi- 
cionales admitidos, sea simplemente duplicado: en- 
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este caso se cosecharían por hectárea 1.315 kilo- 
gramos 922 gramos ó sean 28 quintales 60 libras y 
la ganancia neta por hectárea correspondiente se 
valoraría en B 689,088. 

En ambos casos las utilidades recompensarían 
ampliamente el trabajo y el cwpitaL 

Los experimentos de cultivo, practicados con- 
forme al plan trazado en la parte fisiológica de 
este estudio, podrían sólo fijar en sus justos límites 
lo que haya de cierto en tales suposiciones, 
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